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 p g   p   j    p                       
Podemos preguntarnos si la capacidad de transmisión es aprehensible, cuánto de lo aprendido es enseñ                           
siempre evolución. ¿Qué tan primitivo es lo moderno, si somos una herencia?Frente a este racimo de int                    
deslizamos unas palabras bajo la puerta.La yapa la esperamos de ustedes, los lectores.Podemos pregu                         
desde varios flancos.La vivienda es una de las formas de diálogo entre el hombre y la naturaleza. Saúl T                       
el medio físico en el que se mueve nuestra individualidad”.Los primitivos habitantes usaron cuevas                     
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aujeros”) ni el espíritu reflexivo (“Ayer fui triste clavel,/ hoy soy florido zapallo./ Más vale un dichoso e                         
unido a la copla-, sino el humor de paso, callejero, espontáneo y certero en el manejo del absurdo y el d    
Ruiz Moreno rechazó la hipótesis que este humor tenga origen en el contacto de la gracia andaluza y la                     
peor aún que sea pícaro”. Como manifestación social de la comunidad que descubre en la risa su reac                     
estilos de vida contradictorios: el de la Córdoba de las campanas, religiosa y universitaria, y el de la C                        
1950, acentuando un desordenado perfil urbano, donde -como decía Alberto Cognigni- lo docto recibe                          
personajes, utilizando el arma del sarcasmo ante las inclemencias del sistema y la vida, castigan a la v               

odemos preguntarnos cuántos países duermen bajo     acumulación de conocimientos provoca empacho. Si es     inventar nuevamente la flecha, el microchip, la brújula.Podemos preguntarnos si la capacidad de transmisión es    aprendido es enseñable, cuánto se pierde de lo qu    preguntarnos si se olvida o se esconde. Si lo tenaz n     complejización es siempre evolución. ¿Qué tan primitivo e      herencia?Frente a este racimo de interrogantes, par   capítulo final de Córdoba y su Historia.Imposible trat     definen lo cordobés. Apenas deslizamos unas palabras     esperamos de ustedes, los lectores.Podemos preguntarnos     llegamos a este baile, cuántos estamos. Arrimen la     identidad es una red  que tejemos desde varios flancos.      formas de diálogo entre el hombre y la naturaleza. Saúl T    que cuando construimos una casa fijamos con sus dim    poseemos, esto es, los límites que acotan el medio físico e      individualidad”.Los primitivos habitantes usaron cuev     Después, las aldeas se recostaron cerca de cursos d    inconvenientes naturales, al construir casas semienter    mimetizadas con el paisaje.Los españoles provocaron    imagen de los antiguos cordobeses. Quizás se deba co     comienzos, sobre las barrancas de avenida Patria y Espa     urbano. La primera habitación estable en la tierra co    vigente por centurias en distintos paisajes de la provincia     aborigen el cerro protector, y las europeas galerías y patio    cotidianas. as primeras casas, según el arquitecto Gal    hormas o tapiales, especie de encofrado donde la tierra cr     amasaba y se apisonaba hasta hacerla fraguar... ”. Lo    época es la Sala de Profundis del convento franciscano, i     de urgente recuperación. Los jesuitas introducen modelos de la Europa central, co    las formas mudéjares (árabes) que intentaban reprodu     Usan el calicanto, la madera, las tejas musleras y la h      Compañía de Jesús es la quilla invertida de un barco      decoraciones polícromas, arabescos y dorados. Diseños y    lienzos en la capilla doméstica, construida antes.La manzana jesuítica con su noviciado, iglesias, c   universidad, son el punto neurálgico de un quehacer  en      el arte, la educación, el corazón mismo de la ciuda     construcciones rurales complementan la tarea de los jes    patios, obrajes y bodegas, fábricas, molinos, sistemas de    difícil definir su estilo, porque se adaptaron diversas co   gran esfuerzo de arquitectos extranjeros, construct    indígenas.Señales de la evangelización son las capillas      brotan por las sierras, detrás de alguna loma. El Marqués de Sobremonte introduce los cambios    administración borbónica: dibuja un nuevo trazado y no    propiedades, formando nuevas poblaciones en las que      cuadrícula española. La casa del Marqués, calle Rosari      casa de la familia Ladrón de Guevara- muestra el e    comercio, patios encerrados por las habitaciones de l    dependencias de servicio, piso de altos, balcones...) y es     Córdoba del siglo XVIII, rectora de la economía del in     ferrocarril trae el estilo inglés. Aparecen las columnas d     ladrillo visto. Los inmigrantes italianos aportan los re    adornos de yeso, el decorado de los frentes, también los m     “en chorizo”. El estilo italianizante se afinca tanto en la     donde el tren y la agricultura modifican el estilo de vida    (palacetes alrededor de la Plaza España, como el Palacio    la riqueza de fin de siglo y de comienzos del siglo XX.    organizaron los parques con sus estatuas, macizos de flor     demostrar que el estilo, romántico y nostálgico, se con    cordobesa, estos paisajes son constantes en las obras de  como Daniel Salzano, cuyos textos fotografían nuestra   diseña una de las primeras peatonales del país e inaug     otra: un espacio de eterno entrecruzamiento, de galerías     una red de encuentros y desencuentros, excusas para   mencionar a los barrios surgidos tras el 50, tan bien retra     grabados de Nicasio y Meyer, o vistos a través de los ojos f   El campo desaparece, incluso más allá de la Circunvalac   os medios de comunicación masivos les cabe un papel fun     identidad de los pueblos. En qué grado conforman un      cuánto expresan la idiosincrasia de la sociedad, sería u     abordar en este espacio. Sin embargo, unos pocos datos   enunciado.El origen de la prensa cordobesa debería ras    manuscritas de 1810, del Deán Funes (según  Dáma    Duende Americano); y en los libelos de idéntica factura q    Manuel de Castro (impuesto por el Cabildo revolucionari     1823, el gobernador Bautista Bustos (típico caudillo    independentista), organiza una suscripción voluntaria pa      una imprenta pública. Esto muestra la particular orien     provincial en ese momento, más de una vez desacredit     “bárbara y retrógrada”. El aporte de los vecinos hace     Universidad y con ella se materializa el periodismo de     María Bedoya y Francisco Fresnadillo en la administr    decenas de periódicos de efímera existencia. Los primeros     Montonero.Desde que aparece, la prensa expone co    controversias de la época. Se oye la voz de los cordobeses     del interior frente a Buenos Aires, en especia     Rivadavia.Después surgen El Filantrópico (o El amigo      parecer fue suprimido por tener ideas filosóficas y antiteol     como contravoz, naciera El Teofilantrópico  (o El amigo      Así comenzaba otra de las pujas que dominaron aquel sig     preceptos eclesiásticos y las ideas liberales.Pero nuestra    surtidita. Así como algunos atacaban por liberal y un    trataban de “caribe” al dueño del sillón presidencial y de    Nos referimos al ex fraile Ramón Félix Beaudot, quien  se     través de su publicación La Verdad sin Rodeos. Aunque e      la ciudad, varias publicaciones vieron la luz sólo para cen   
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provoca empacho. Si es tan práctico no tener que inventar nuevamente la flecha, el microchip, la brúju
Podemos preguntarnos si la capacidad de transmisión es aprehensible, cuánto de lo aprendido es en
cuánto se pierde de lo que se destruye. Podemos preguntarnos si se olvida o se esconde. Si lo tenaz no  
adaptable. Si complejización es siempre evolución. ¿Qué tan primitivo es lo moderno, si som  
herencia?Frente a este racimo de interrogantes, paradójicamente, abrimos el capítulo final de Córd   
Historia.Imposible tratar todos los aspectos que definen lo cordobés. Apenas deslizamos unas palabra   
puerta.La yapa la esperamos de ustedes, los lectores.Podemos preguntarnos, con ustedes, desde dónde 
a este baile, cuántos estamos. Arrimen la silla, que hay cordel. La identidad es una red  que tejem  
varios flancos.La vivienda es una de las formas de diálogo entre el hombre y la naturaleza. Saúl 
expresó: “Sin duda que cuando construimos una casa fijamos con sus dimensiones los límites que poseem  
es, los límites que acotan el medio físico en el que se mueve nuestra individualidad”.Los primitivos ha
usaron cuevas y aleros como refugio. Después, las aldeas se recostaron cerca de cursos de agua solucion  
inconvenientes naturales, al construir casas semienterradas rodeadas de cercos, mimetizadas con el pa
españoles provocaron cambios definitivos en la imagen de los antiguos cordobeses. Quizás se deba cons  
fuerte de los comienzos, sobre las barrancas de avenida Patria y España, como el primer hecho urb  
primera habitación estable en la tierra conquistada fue el rancho, vigente por centurias en distintos pa  
la provincia. Sin embargo, asumió del aborigen el cerro protector, y las europeas galerías y patios cobi  
actividades cotidianas. as primeras casas, según el arquitecto Gallardo, se “construían con hormas o 
especie de encofrado donde la tierra cruda mezclada con agua se amasaba y se apisonaba hasta 
fraguar... ”. Lo único conservado de esa época es la Sala de Profundis del convento franciscano, inva  
las termitas, y de urgente recuperación. 
Los jesuitas introducen modelos de la Europa central, con concepciones distintas a las formas m
(árabes) que intentaban reproducir los maestros de obras. Usan el calicanto, la madera, las tejas musl   
herrería. Así, la nave de la Compañía de Jesús es la quilla invertida de un barco, de cedro mision   
decoraciones polícromas, arabescos y dorados. Diseños y motivos se ensayaron sobre lienzos en la 
doméstica, construida antes.
La manzana jesuítica con su noviciado, iglesias, capilla doméstica, taller, universidad, son el punto ne
de un quehacer  en el que se unen la religión, el arte, la educación, el corazón mismo de la ciu  
disposición de las construcciones rurales complementan la tarea de los jesuitas: amplios y recogido  
obrajes y bodegas, fábricas, molinos, sistemas de distribución de agua. Es difícil definir su estilo, p  
adaptaron diversas concepciones europeas, con gran esfuerzo de arquitectos extranjeros, constructores  
artesanos indígenas.Señales de la evangelización son las capillas, blancas o de piedra que brotan por las 
detrás de alguna loma. 
El Marqués de Sobremonte introduce los cambios urbanos propios de la administración borbónica: d  
nuevo trazado y normaliza la adjudicación de propiedades, formando nuevas poblaciones en las que se  
modelo de la cuadrícula española. La casa del Marqués, calle Rosario de Santa Fe -en realidad ca   
familia Ladrón de Guevara- muestra el estilo colonial (local para comercio, patios encerrados  
habitaciones de los dueños, traspatios con dependencias de servicio, piso de altos, balcones...) y es e  
exponente de esa Córdoba del siglo XVIII, rectora de la economía del interior.En el siglo XIX el ferroca  
el estilo inglés. Aparecen las columnas de fundición, las cenefas, el ladrillo visto. Los inmigrantes 
aportan los revoques, las molduras, los adornos de yeso, el decorado de los frentes, también los medios  
la vivienda “en chorizo”. El estilo italianizante se afinca tanto en la ciudad como en el interior, donde   
la agricultura modifican el estilo de vida. a edificación afrancesada (palacetes alrededor de la Plaza 
como el Palacio Ferreyra) son resultado de la riqueza de fin de siglo y de comienzos del siglo XX. Arq
como  Thays, organizaron los parques con sus estatuas, macizos de flores, rosedales y rejas. Para demos  
el estilo, romántico y nostálgico, se confunde con la idiosincrasia cordobesa, estos paisajes son constant   
obras de escritores contemporáneos como Daniel Salzano, cuyos textos fotografían nuestra identidad  
Roca diseña una de las primeras peatonales del país e inaugura una ciudad dentro de otra: un espacio d  
entrecruzamiento, de galerías y recovecos donde se teje una red de encuentros y desencuentros, excusa   
canción urbana.Queda mencionar a los barrios surgidos tras el 50, tan bien retratados por los agua  
grabados de Nicasio y Meyer, o vistos a través de los ojos fotográficos del periodismo. El campo des
incluso más allá de la Circunvalación.  
os medios de comunicación masivos les cabe un papel fundamental con relación a la identidad de los 
En qué grado conforman una nueva manera de ser o cuánto expresan la idiosincrasia de la sociedad,  
debate que no podemos abordar en este espacio. Sin embargo, unos pocos datos históricos apoyan 
enunciado.El origen de la prensa cordobesa debería rastrearse en unas ediciones manuscritas de 1  
Deán Funes (según  Dámaso Uriburu, tituladas El Duende Americano); y en los libelos de idéntica fac  
irritaban al gobernador Manuel de Castro (impuesto por el Cabildo revolucionario de Bs. As.).Des  
1823, el gobernador Bautista Bustos (típico caudillo del anárquico período pos independentista), orga  
suscripción voluntaria para dotar a la provincia de una imprenta pública. Esto muestra la pa
orientación que guió la política provincial en ese momento, más de una vez desacreditada desde el pue  
“bárbara y retrógrada”. El aporte de los vecinos hace posible la Imprenta de la Universidad y con  
materializa el periodismo de Córdoba. A cargo de José María Bedoya y Francisco Fresnadil   
administración y talleres, aparecen decenas de periódicos de efímera existencia. Los primeros s  
Investigador y El Montonero.Desde que aparece, la prensa expone con pasión las principales controvers   
época. Se oye la voz de los cordobeses en defensa de los intereses del interior frente a Buenos Aires, en 
contra la prédica de Rivadavia.Después surgen El Filantrópico (o El amigo de los hombres),  que al pa  
suprimido por tener ideas filosóficas y antiteológicas. Su osadía hizo que, como contravoz, na  
Teofilantrópico  (o El amigo de Dios y de los hombres). Así comenzaba otra de las pujas que dominar  
siglo: el enfrentamiento de los preceptos eclesiásticos y las ideas liberales.Pero nuestra mezcla siempre  
surtidita. Así como algunos atacaban por liberal y unitario a Rivadavia, otros trataban de “caribe” al d  
sillón presidencial y de “langostas” a los jesuitas. Nos referimos al ex fraile Ramón Félix Beaudot, q   
enfrentó con el obispado a través de su publicación La Verdad sin Rodeos. Aunque el “impío” tuvo que  
la ciudad, varias publicaciones vieron la luz sólo para censurar su conducta.
Con el pasar de los gobernantes, esos ejes (defensa del localismo y  enfrentamiento entre lo liberal y lo r
se mantiene, aunque orientando las alabanzas hacia al mandamás de turno y descalificando al anterio   
tiempo del Gral. Paz apareció un Boletín Oficial, mientras los periódicos ampliaban sus temáticas (a  
los indígenas, nuevas elecciones en la Sala de Representantes...) para diferenciarse de las procla  
gobierno. Surgen los primeros avisos de ventas y solicitud por objetos perdidos. Con el gobierno autoc  
Manuel López en Córdoba (y Rosas en Buenos Aires), el avance de la prensa se aletarga. El Res
incluso quemará en la Plaza de la Victoria, publicaciones del período del Gral. Paz.En 1851, el desin  
Quebracho López -entre otras cosas- hace que la vieja imprenta de la UNC deje de funcionar. Pero la 
de prensa auspiciada por el nuevo orden institucional de 1852, posibilita la “imprenta del Estado”. 
publicaciones saldrán de allí y extenderán su influencia a todo el país. Algunas perduran en el tie  
Imparcial y El Progreso por ejemplo, de orientación federal, que siguen la política de Urquiza cuando e   
encuentra ocupado por los pro-cónsules (jefes militares enviados por Bs. As.).El Imparcial inaugura la 
de folletines, con novelas de Miguel Cané y Alejandro Dumas. Con gran repercusión nacional  en los 
católicos, en 1862 aparece El Eco de Córdoba. Pero esta libertad conocerá los límites con los p
satíricos y de humor. En esta línea contamos a El Mosquito, que cerró sus ediciones a fuerza de 
policiales y demanda de la justicia. Más representativa fue La Carcajada, expresión de la hilaridad 
cordobesa de la época. No olvidar tampoco aEl Jaspe, de Rodríguez del Busto (hoja dedicada exclusiva  
caricaturas).
El diario Los Principios extendió su vida de 1894 a 1982 y fue la expresión católica de la prensa. A p  
1900 se suceden diarios, revistas y boletines en increíble cantidad. Los hay voceros del Partido Demóc  
los radicales, del peronismo e, incluso,  de colectividades inmigrantes del interior. Algunos aparecen  
fechas electorales, pero ya desde mediados de siglo, la radio, la tv y las corresponsalías de diarios porte  
contar las presiones políticas de los gobiernos militares) tornaron más dificultosa la aparición de 
medios.a Voz del Interior (1904), sustentada por el vigor radical de la primera mitad del siglo, 
estrategias que identificaron al lector con su medio. Sólo el más sensacionalista y combativo diario Cór  
José W. Agusti) compitió de manera independiente y durante más de cinco décadas con ese espacio.a  
Interior, que convocaba al público a sus pizarras con bombas de estruendo, reunía diez o quince mil 
ante las últimas primicias: peleas de boxeadores argentinos en el exterior, batallas de las guerras mund   
muerte de los anarquistas Sacco y Vanzetti en Estados Unidos. Llega hasta nuestros días adaptánd   
tiempos, tras haber sufrido algunos atentados en la ultima dictadura.Hoy, enfrentados a la globalizac  
preguntamos si los medios de comunicación podrán sostener una identidad, cuando las nuevas tecnolo  
permiten interactuar con alguien que está, no sólo del otro lado de la pantalla, ¡sino del planetafolklore 
del cancionero popular, al norte del paralelo 34, se empapa de un humor que no abandona ni el roma
(“Es tanto lo que te adoro/ es tanto lo que te quiero/ que si me sacan los ojos/ te miro por los aujero   
espíritu reflexivo (“Ayer fui triste clavel,/ hoy soy florido zapallo./ Más vale un dichoso en burro/ que u  
a caballo”). Pero lo que nos caracteriza no es este humor -compartido con ciudades que guardan un pa
musical más unido a la copla-, sino el humor de paso, callejero, espontáneo y certero en el manejo del a  
el doble sentido.  
Ruiz Moreno rechazó la hipótesis que este humor tenga origen en el contacto de la gracia andaluza y la 
comechingona, por no ser comprobable: “Si bien es posible localizar algún andaluz saleroso, es med  
encontrar un comechingón, y peor aún que sea pícaro”. Como manifestación social de la comuni  
descubre en la risa su reacción colectiva, el humor implica una relación personas/acontecimientos/esta   
cosas. Y en el cordobés -dice Miguel Bravo Tedín-, laten dos estilos de vida contradictorios: el de la Có  
las campanas, religiosa y universitaria, y el de la Córdoba ‘cachadora’, de la esclavitud y los prostí  
marginal. Pero es indudable que la clave está en la industrialización que cobró auge en 1950, acentu  
desordenado perfil urbano, donde -como decía Alberto Cognigni- lo docto recibe en signos de hu  
respuesta de una periferia que proyecta problemas que a veces no tienen posibilidad de solución real.  
por eso sus personajes, utilizando el arma del sarcasmo ante las inclemencias del sistema y la vida, cast   
vez que divierten. Son los poetas de los apodos, que sacan pecho y se apropian  del latín y del inglés pa
a un ‘cordobés básico’.os escenarios de este humor son los estadios deportivos, donde toma forma caric
de antigua tragedia griega: hay un solista que grita la humorada dirigida a los actores del esp
deportivo... y hay un coro, que es la enorme carcajada del resto del público”, explicó alguna vez Cognig   
justo ese humor el cimiento de una revista que, para muchos, ha sido el hecho cultural más impor  
Córdoba: Hortensia (la que estaba para decir lo que se le antojara, ¿o no?). Hortensia era una mujer qu   
‘50- vendía ‘papas’ de hortensia y bulbos de plantas por la vía pública, usando a discreción la única arm   
q  taba: a  l a d  d  fil  a la q  adi  i aú  la a t idad  p día f a  i  a a

                  

La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte.
Unidos o dominados. El que no salta es un...
La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se
distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua.
La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de
una tortuga. Una canasta de palma.
La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño
sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al
cementerio.
La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una
pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido.
La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de
bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la
boca cosida.
La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado
en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.
La cultura es un diálogo. 
Un trolebús esperando a Godot. 
Oreja ‘e Tapa 
‘e Yerbera 
increpando a 
Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...

cultu u 
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                 ueblos. En qué grado conforman una nueva manera de ser o cuánto expresan la idiosincrasia de la sociedad, sería un debate que no podemos abor
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                : El Imparcial y El Progreso por ejemplo, de orientación federal, que siguen la política de Urquiza cuando el país se encuentra ocupado por los p
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                , arabescos y dorados. Diseños y motivos se ensayaron sobre lienzos en la capilla doméstica, construida antes.

              eurálgico de un quehacer  en el que se unen la religión, el arte, la educación, el corazón mismo de la ciudad. La disposición de las construccio
              , molinos, sistemas de distribución de agua. Es difícil definir su estilo, porque se adaptaron diversas concepciones europeas, con gran esfuerzo 

           as capillas, blancas o de piedra que brotan por las sierras, detrás de alguna loma. 
             ibuja un nuevo trazado y normaliza la adjudicación de propiedades, formando nuevas poblaciones en las que se repite el modelo de la cuadríc

                  uevara- muestra el estilo colonial (local para comercio, patios encerrados por las habitaciones de los dueños, traspatios con dependencias de servic
                  mía del interior.En el siglo XIX el ferrocarril trae el estilo inglés. Aparecen las columnas de fundición, las cenefas, el ladrillo visto. Los inmigran

                los medios patios y la vivienda “en chorizo”. El estilo italianizante se afinca tanto en la ciudad como en el interior, donde el tren y la agricultu
                Palacio Ferreyra) son resultado de la riqueza de fin de siglo y de comienzos del siglo XX. Arquitectos como  Thays, organizaron los parques con 

                confunde con la idiosincrasia cordobesa, estos paisajes son constantes en las obras de escritores contemporáneos como Daniel Salzano, cuyos tex
              a una ciudad dentro de otra: un espacio de eterno entrecruzamiento, de galerías y recovecos donde se teje una red de encuentros y desencuentr

               s por los aguafuertes y grabados de Nicasio y Meyer, o vistos a través de los ojos fotográficos del periodismo. El campo desaparece, incluso más a
    
                 ueblos. En qué grado conforman una nueva manera de ser o cuánto expresan la idiosincrasia de la sociedad, sería un debate que no podemos abor
              a prensa cordobesa debería rastrearse en unas ediciones manuscritas de 1810, del Deán Funes (según  Dámaso Uriburu, tituladas El Duen

               mpuesto por el Cabildo revolucionario de Bs. As.).Después, en 1823, el gobernador Bautista Bustos (típico caudillo del anárquico período 
             blica. Esto muestra la particular orientación que guió la política provincial en ese momento, más de una vez desacreditada desde el puerto co

                  se materializa el periodismo de Córdoba. A cargo de José María Bedoya y Francisco Fresnadillo en la administración y talleres, aparecen decen
              arece, la prensa expone con pasión las principales controversias de la época. Se oye la voz de los cordobeses en defensa de los intereses del inter

               El amigo de los hombres),  que al parecer fue suprimido por tener ideas filosóficas y antiteológicas. Su osadía hizo que, como contravoz, naciera 
                  n aquel siglo: el enfrentamiento de los preceptos eclesiásticos y las ideas liberales.Pero nuestra mezcla siempre fue bien surtidita. Así como algu

               al y de “langostas” a los jesuitas. Nos referimos al ex fraile Ramón Félix Beaudot, quien  se enfrentó con el obispado a través de su publicación 
                 ólo para censurar su conducta.

                  lo religioso) se mantiene, aunque orientando las alabanzas hacia al mandamás de turno y descalificando al anterior. En el tiempo del Gral. P
              nuevas elecciones en la Sala de Representantes...) para diferenciarse de las proclamas del gobierno. Surgen los primeros avisos de ventas y solici

                Aires), el avance de la prensa se aletarga. El Restaurador incluso quemará en la Plaza de la Victoria, publicaciones del período del Gral. Paz.
                 deje de funcionar. Pero la libertad de prensa auspiciada por el nuevo orden institucional de 1852, posibilita la “imprenta del Estado”. Muc

                : El Imparcial y El Progreso por ejemplo, de orientación federal, que siguen la política de Urquiza cuando el país se encuentra ocupado por los p
              elas de Miguel Cané y Alejandro Dumas. Con gran repercusión nacional  en los sectores católicos, en 1862 aparece El Eco de Córdoba. Pero e
                 uito, que cerró sus ediciones a fuerza de requisas policiales y demanda de la justicia. Más representativa fue La Carcajada, expresión de la hilarid
                exclusivamente a caricaturas).

                    artir de 1900 se suceden diarios, revistas y boletines en increíble cantidad. Los hay voceros del Partido Demócrata, de los radicales, del peronis
              ero ya desde mediados de siglo, la radio, la tv y las corresponsalías de diarios porteños (sin contar las presiones políticas de los gobiernos militar

               gor radical de la primera mitad del siglo, empleó estrategias que identificaron al lector con su medio. Sólo el más sensacionalista y combativo dia
                ese espacio.a Voz del Interior, que convocaba al público a sus pizarras con bombas de estruendo, reunía diez o quince mil curiosos ante las últim

               e de los anarquistas Sacco y Vanzetti en Estados Unidos. Llega hasta nuestros días adaptándose a los tiempos, tras haber sufrido algunos atenta
              icación podrán sostener una identidad, cuando las nuevas tecnologías nos permiten interactuar con alguien que está, no sólo del otro lado de 

              a de un humor que no abandona ni el romanticismo (“Es tanto lo que te adoro/ es tanto lo que te quiero/ que si me sacan los ojos/ te miro por 
                 en burro/ que un infeliz a caballo”). Pero lo que nos caracteriza no es este humor -compartido con ciudades que guardan un parentesco musical m

                    doble sentido.  
                  a picardía comechingona, por no ser comprobable: “Si bien es posible localizar algún andaluz saleroso, es medio difícil encontrar un comechingón  
                 ción colectiva, el humor implica una relación personas/acontecimientos/estado de las cosas. Y en el cordobés -dice Miguel Bravo Tedín-, laten 

                  Córdoba ‘cachadora’, de la esclavitud y los prostíbulos, la marginal. Pero es indudable que la clave está en la industrialización que cobró auge 
             e en signos de humor, la respuesta de una periferia que proyecta problemas que a veces no tienen posibilidad de solución real. Tal vez por eso 

                 vez que divierten. Son los poetas de los apodos, que sacan pecho y se apropian

      el sol provinciano. Si la       tan práctico no tener que               aprehensible, cuánto de lo        ue se destruye. Podemos          no peca de adaptable. Si       es lo moderno, si somos una      adójicamente, abrimos el       tar todos los aspectos que       bajo la puerta.La yapa la     s, con ustedes, desde dónde        silla, que hay cordel. La         .La vivienda es una de las          Taborda expresó: “Sin duda        mensiones los límites que          en el que se mueve nuestra    vas y aleros como refugio.        de agua solucionando los     rradas rodeadas de cercos,      cambios definitivos en la        onsiderar al fuerte de los        aña, como el primer hecho        onquistada fue el rancho,        a. Sin embargo, asumió del         os cobijaron las actividades       llardo, se “construían con         ruda mezclada con agua se        o único conservado de esa         invadida por las termitas, y           on concepciones distintas a      ucir los maestros de obras.          errería. Así, la nave de la         , de cedro misionero  con       motivos se ensayaron sobre             apilla doméstica, taller,          el que se unen la religión,         ad. La disposición de las       suitas: amplios y recogidos       e distribución de agua. Es        oncepciones europeas, con     tores locales y artesanos      , blancas o de piedra que              s urbanos propios de la       ormaliza la adjudicación de       se repite el modelo de la       o de Santa Fe -en realidad         estilo colonial (local para       os dueños, traspatios con         el último exponente de esa         nterior.En el siglo XIX el        de fundición, las cenefas, el       evoques, las molduras, los          medios patios y la vivienda          ciudad como en el interior,          . a edificación afrancesada         Ferreyra) son resultado de            Arquitectos como  Thays,        res, rosedales y rejas. Para        nfunde con la idiosincrasia         escritores contemporáneos      a identidad.El Arq. Roca         gura una ciudad dentro de       s y recovecos donde se teje        la canción urbana.Queda          atados por los aguafuertes y            fotográficos del periodismo.        ión.           ndamental con relación a la        na nueva manera de ser o        un debate que no podemos        s históricos apoyan nuestro       strearse en unas ediciones        aso Uriburu, tituladas El         que irritaban al gobernador       io de Bs. As.).Después, en       del anárquico período pos     ara dotar a la provincia de       ntación que guió la política        tada desde el puerto como         posible la Imprenta de la         Córdoba. A cargo de José       ración y talleres, aparecen       s serán El Investigador y El      on pasión las principales           en defensa de los intereses       l contra la prédica de      o de los hombres),  que al        lógicas. Su osadía hizo que,         de Dios y de los hombres).         glo: el enfrentamiento de los      a mezcla siempre fue bien        nitario a Rivadavia, otros         e “langostas” a los jesuitas.          e enfrentó con el obispado a         el “impío” tuvo que huir de         nsurar su conducta.
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muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. 
Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura 
es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma. La cultura es 
una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje 
frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz 
conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. 
Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. 
Un rostro con ecos de sal. La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a 
Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad 
o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La 
utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con 
gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma. La cultura es una pista. Un hilo en 

un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente 
al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared 

herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. 
Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. 

Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso 
blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con 

ecos de sal. La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. 
Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. 
Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. 
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Libertad o muerte. 
Unidos o dominados. El 
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cultura es un nacimiento. 
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utopía que se distrae en la 
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Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza 
Colón. Un guante de encaje frente al 
cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una 
canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura 
es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente 
de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso 

blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  
La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera 

increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura 
es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es 

un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa 
de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de 
una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de 
rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al 
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sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un 
niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La 
cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera 
increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres 
vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o 
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Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no 

salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de 
alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de 

agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de 
una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un 
laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de 
encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa 
una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. 
La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel 
grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. 
La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un 
rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja 
‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, 
tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o 
dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La 
utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio 
con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un 
hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz 

que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de 
bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La 

Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e 
Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una 
tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al 
cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. 

Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño 
sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a 
Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es 

un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. 
La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante 

de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La 
cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La 
estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. 
Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o 
muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. 
La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un 
corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por 
las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo 
con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un 
diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un 
clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se 
distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es 

una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. 
La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo 

de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto 
de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza 
‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no 
salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. 
Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre 
la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por 
las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un 
banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con 

ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos 
vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un 
nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La 
pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza 
Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas.  
voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. 

Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un 
rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e 
Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos 
o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la 
mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una 
canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza 
Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una 
canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. 
Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca 
cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto 
de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un 

diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e 
Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. 

Una vecina, dos vecinas, tres 
vecinas...La cultura es 

un clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o muerte. 

Unidos o dominados. El que no 
salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de alfajor. 
La utopía que se distrae en la 

mesa de un bar. Un ojo de 
agua. La cultura es una 

huella. Un patio 
con gallinero. La 

pictografía de 
una tortuga. 

Una 

La 
cultura 
es un 
clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad o 

muerte. Unidos o 

dominados. El que no salta 
es un... La cultura es 
un nacimiento. Una 
receta de alfajor. 

La utopía que 
se distrae en la 

mesa de un 
bar. Un 

La 
cultura 
es un 
clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad o 

muerte. Unidos o 

dominados. El que no salta 
es un... La cultura es 
un nacimiento. Una 
receta de alfajor. 

La utopía que 
se distrae en la 

mesa de un 
bar. Un 

La 
cultura 
es un 
clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad o 

muerte. Unidos o 

dominados. El que no salta 
es un... La cultura es 
un nacimiento. Una 
receta de alfajor. 

La utopía que 
se distrae en la 

mesa de un 
bar. Un 

La 
cultura 
es un 
clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad o 

muerte. Unidos o 

dominados. El que no salta 
es un... La cultura es 
un nacimiento. Una 
receta de alfajor. 

La utopía que 
se distrae en la 

mesa de un 
bar. Un 

tura
tura

turaturatura
tura

tura tura
turajifi

hfjf


byr

lk;k

;klii
iiiii

ii 

jifi

hfjf


byr

lk;k

;klii
iiiii

ii 

La 
cultu

raes un cl

ásicTaller

es-Belgra

no. Liber

tad o mu

erte. Uni

dos o do

minados

El queno 
salta es 
un... La 
cultura es 
un nacimi

ento. Una 
receta de 

La cu

ltu

ra e

s un 
clási

co.Ta

lleres-
Belgr

ano. L

ibertad 
o mue

rte. U

nidos o

domina

dos. El 
que nos

alta esun

Lacultura 
esunghjjd

jdgffbfgbcb

ghhgkkkg


La 
cultp


ra esii

unclás

ico.Ta

lleresB

elgrano. 

Liberta

d omu

erte.fii

Unidos 
o domin

ados. El 
que noieg 
salta es 

un...iiii 
Lauufjjfj 
cultura es 
unhjhjhjho 
nacimiento. 
Una receta de 
alfajor. La utopía 
que se distrae en la 
mesa de un bar.ojo de 

La cultura es un clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o muerte.iuu 
Unidos o dominados. El queuuuu 
nouu salta es un... La cultura es 
un nacimiento. Una receta deuuu 

alfajor. La utopía que se distrae en 
la mesa de un bar. Un ojo deuuuu 
agua. La cultura es una huella.u 
Un patio con gallinero. Lauuuu 
pictografía de una tortuga. Una 
canasta de palma.  La culturau 
es una pista. Un hilouuuuuuu 
enuuuuuu unuuuu laberinto 
de rosas. Un corpiño sobre la 
ninfa de la Plaza Colón. Un 
guante de encaje frente aluuu 
cementerio. La cultura es una 
casualidad. La luz queuuuuu 
atraviesa una canica. Unauu 
pared herida por las balas.uu 
La voz conocida de unuuu 
desconocido. Lauuuuu 
cultura es unauuuu 
causalidad. Unu 

hombre sobreu 
un caballo 

deiiritrrii

iirfgfh

gfgi

ii


La cultura es un clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o muerte.iuu 
Unidos o dominados. El queuuuu 
nouu salta es un... La cultura es 
un nacimiento. Una receta deuuu 

alfajor. La utopía que se distrae en 
la mesa de un bar. Un ojo deuuuu 
agua. La cultura es una huella.u 
Un patio con gallinero. Lauuuu 
pictografía de una tortuga. Una 
canasta de palma.  La culturau 
es una pista. Un hilouuuuuuu 
enuuuuuu unuuuu laberinto 
de rosas. Un corpiño sobre la 
ninfa de la Plaza Colón. Un 
guante de encaje frente aluuu 
cementerio. La cultura es una 
casualidad. La luz queuuuuu 
atraviesa una canica. Unauu 
pared herida por las balas.uu 
La voz conocida de unuuu 
desconocido. Lauuuuu 
cultura es unauuuu 
causalidad. Unu 

hombre sobreu 
un caballo 

deiiritrrii

iirfgfh

gfgi

ii


Laiiiii 
cultura 
es unii 
clásico. 

Talleres-
Belgran

o. Liber

tadeeeiii

omueriii

te.pioiiii 
Unidos 
o domiii

nados.iii 
El queno 

salta esiii 
un...ii 
Laiiiiii 

Laiiiii 
cultura 
es unii 
clásico. 

Talleres-
Belgran

o. Liber

tadeeeiii

omueriii

te.pioiiii 
Unidos 
o domiii

nados.iii 
El queno 

salta esiii 
un...ii 
Laiiiiii 

La 
cu

ltu

rae

s u

ncl

ási

co. 
Tall

eres-
Belg

ranii

o.Lib

ertad 
oiiiiiiiiii 
muerte. 
Unidosii 
o domina

dos. Eliiiiii 
que noiiiiiii 
salta esiiiiii 
un... Laiiii 
culturaiiiiiii 
esiiii uniiiiiiiii 

La 
cu

ltu

rae

s u

ncl

ási

co. 
Tall

eres-
Belg

ranii

o.Lib

ertad 
oiiiiiiiiii 
muerte. 
Unidosii 
o domina

dos. Eliiiiii 
que noiiiiiii 
salta esiiiiii 
un... Laiiii 
culturaiiiiiii 
esiiii uniiiiiiiii 

La 
culi

tura 
esun 
clásii

co.Ta

lleres


Bel

gra

no.i 
Libei

rtad o 
muei

rte.ii 
Unid

os oiiii 
domiiii

nados.i 
El queii 
no salta 
es un... 
Laiiiiiiii 
culturai 
es uniiiii


nacimieiii

nto. Unaiiiii

 recetavfdvcc


yth

ihihii

ioooii

iioiiiii

ioooi

oooo

iiiiiiiii

iiiiiiiiii

iiiiiiiiiiii

iiiippppi


iiip;pp

iiiiii

iiiiii

iiiiii

iiiii


La 
culi

tura 
esun 
clásii

co.Ta

lleres


Bel

gra

no.i 
Libei

rtad o 
muei

rte.ii 
Unid

os oiiii 
domiiii

nados.i 
El queii 
no salta 
es un... 
Laiiiiiiii 
culturai 
es uniiiii


nacimieiii

nto. Unaiiiii

 recetavfdvcc


yth

ihihii

ioooii

iioiiiii

ioooi

oooo

iiiiiiiii

iiiiiiiiii

iiiiiiiiiiii

iiiippppi


iiip;pp

iiiiii

iiiiii

iiiiii

iiiii


Laiiii 
culturaii 

es uniiiiiiiiiii 
clásicohhghgk

kgkgg

iiiiiiiiii

iiiiiii


Laiiii 
culturaii 

es uniiiiiiiiiii 
clásicohhghgk

kgkgg

iiiiiiiiii

iiiiiii


La 
cultura es 

uniiiiiiiiiiiiiiiii 
clásico.

rfrfrfi 

Laiiiii 
cultura es un 

cláii

sici

o.i 
Talleresiiiiiii-
Belgrano. Libeiii

rtad oiiiiiiiiierrrrrr

iiiiiiiii

iiiiii

iiii 

Laiiiii 
cultura es un 

cláii

sici

o.i 
Talleresiiiiiii-
Belgrano. Libeiii

rtad oiiiiiiiiierrrrrr

iiiiiiiii

iiiiii

iiii 

La 
cultura es un 

clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad o 
muerte. Unidos 
o dominados. El 
que no salta es 
un... La cultura es 
un nacimiento. Una 
receta de alfajor. La 
utopía que se distrae en 
la mesa de un bar. Un ojo 
de agua. La cultura es una huella. Un 
patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una 
canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo 
en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la 
ninfa de la Plaza Colón. Un 

guante de encaje frente al 
cementerio. La cultura es una 
casualidad. La luz que 
atraviesa una canica. Una 
pared herida por las 
balas. La voz 
conocida de un 
desconocido. La 
cultura es una 
causalidad. Un 
hombre sobre un 
caballo de bronce. 

El ángel grotesco del 
frente de un banco. 
Un sapo con la boca 
cosida. La cultura es 
un error. La estatua de un oso 
blanco. Un niño sentado en lo 
alto de La Vuelta al Mundo. Un 
rostro con ecos de sal.  La 
cultura es un diálogo. Un 
trolebús esperando a Godot. 
Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera 
increpando a Cabeza ‘e 
Pantalla ‘e Cine. Una 
vecina, dos vecinas, tres 
vecinas...La cultura es un 
clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o 
muerte. Unidos o 
dominados. El que no 
salta es un... La 
cultura es un 

nacimiento. Una 
receta de alfajor. La 

utopía que se distrae en 
la mesa de un bar. Un 

ojo de agua. La 
cultura es una 

huella. Un 
patio con 

La 
cultura 

es un 
clásico. 
Talleres-
Belgrano. 
Libertad o 
muerte. 
Unidos o 
dominados. 
El que no 
salta es 
un... La 
cultura es un 
nacimiento. 
Una receta 
de alfajor. La 
utopía que se 
distrae en 
la 

La 
cultura 

es un 
clásico. 
Talleres-
Belgrano. 
Libertad o 
muerte. 
Unidos o 
dominados. 
El que no 
salta es 
un... La 
cultura es un 
nacimiento. 
Una receta 
de alfajor. La 
utopía que se 
distrae en 
la 

La 
cultura 

es un 
clásico. 
Talleres-
Belgrano. 
Libertad o 
muerte. 
Unidos o 
dominados. 
El que no 
salta es 
un... La 
cultura es un 
nacimiento. 
Una receta 
de alfajor. La 
utopía que se 
distrae en 
la 

 
  

un clásico. 
Talleres-

Belgrano. Libertad o 
muerte. Unidos o dominados. El 
que no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de alfajor. 
La utopía que se distrae en la mesa de un bar. 
Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La 
pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es 
una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño 
sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente 
al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que 
atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La 
voz conocida de un desconocido. La cultura es una 
causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. 
El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con 

la boca cosida. La cultura es un error. La 
estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo 

alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con 
ecos de sal.  La cultura es un diálogo. 
Un trolebús esperando a Godot. 
Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera 
increpando a Cabeza ‘e 
Pantalla ‘e Cine. 
Una vecina, 
dos 

L  
  

un clásico. 
Talleres-

Belgrano. Libertad o 
muerte. Unidos o dominados. El 
que no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de alfajor. 
La utopía que se distrae en la mesa de un bar. 
Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La 
pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es 
una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño 
sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente 
al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que 
atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La 
voz conocida de un desconocido. La cultura es una 
causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. 
El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con 

la boca cosida. La cultura es un error. La 
estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo 

alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con 
ecos de sal.  La cultura es un diálogo. 
Un trolebús esperando a Godot. 
Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera 
increpa     
Pantalla ‘e Cine. 
Una v  
dos 

Laiii

iiiii


iiiiiii

iiiiiiii


iiiiiiii 
cultura 

es un clásico. 
Talleres-Belgrano. 

Libertad o muerte. 
Unidos o 

Laiii

iiiii


iiiiiii

iiiiiiii


iiiiiiii 
cultura 

es un clásico. 
Talleres-Belgrano. 

Libertad o muerte. 
Unidos o 

dominados. 
El que no 

salta es 

La 
cultura 

es un

iiiiii


iii 

La 
cultura 

es un

iiiiii


iii 

Laiiiii

iiiiiii

iiiiiii

iiiiii

iiii

iiii

iiii


Laiiiii 
culeds

tura es 
undfgfd 
clásico

ghg

ii. 

Laiiiii 
Laiiiii 

La 
cultura 
es uniiiiiii 
clásico.iii
iiiiiiiiiiiiii 
Talleres

kjkjkjk

mnbb

hghhg

ttiiiiii

iiiiii-

L  
cult  
es uniiiiiii 
clás
iiiiiiiiiiiiii 
Talleres

kjkjkjk

mnbb

hghh 

ttiiiiii

iiiiii-

La 
cultura 
es uniiiiiii 
clási
iiiiiiiiiiiiii 
Talleres

kjkjk 

mnbb

hghhg

ttiiiiii

iiiiii-

L  
  

  
T

Belgrano. Libertad o 
muerte. Unidos o 

dominados. El que no salta 
es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de alfajor. 
La utopía que se distrae en la mesa de un 

bar. Un ojo de agua. La cultura es una 
huella. Un patio con gallinero. La pictografía de 

una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es 
una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un 

corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante 
de encaje frente al cementerio. La cultura es una 

casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared 
herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. 

La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo 
de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo 

con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un 
oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. 

Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús 
esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza 

‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La 
cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o 

dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una 
receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura 
es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La 

cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un 
guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por 

las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel 
grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en 

lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e 
Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. 

Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae 
e  l   d   b  U  j  d   L  lt    h ll  U  p ti   lli  L  pi t fí  d   t t  U  t      

                            
                          

                            
                               

                        
                             

                                

La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento  Una                                      

La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un  La cultura es   U                                       

La 
La 

La 

 
cultura 

es un clásico. 
Talleres-Belgrano. 

Libertad o muerte. 
Unidos o 

dominados. El 
que no salta es 

un... La cultura es 
un nacimiento. Una 
receta de alfajor. 

La utopía 
que se 
distrae en 
la mesa de 
un bar. 
Un ojo de 
agua. La 

La 

La cultura es un clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El 

que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. 
La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un 

patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo 
en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La 

cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La 
cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La 

cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un 
diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La 

cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. 
La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de 

palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La 
cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un 

hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño 
sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a 

Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta 
es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con 

gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de 
la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una 
pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un 
caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un 
error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con 
ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera 

increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La 
cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no 
salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae 
en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. 
La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un 
hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un 

guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz 
que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida 

de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un 
caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo 

con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso 
blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un 

rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús 
esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando 

a   

La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-

La cultura 
es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. 

Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. 
Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura 

es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una 
pista. Un hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. 

La cultura es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura 
es una causalidad. Un hombre sobre un caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un 

error. La estatua de un oso blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús 
esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres vecinas...La cultura es un clásico. 

Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la 
mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un 

hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura es una casualidad. La luz 
que atraviesa una canica. Una pared herida por las balas. La voz conocida de un desconocido. La cultura es una causalidad. Un hombre sobre un 

caballo de bronce. El ángel grotesco del frente de un banco. Un sapo con la boca cosida. La cultura es un error. La estatua de un oso 
blanco. Un niño sentado en lo alto de La Vuelta al Mundo. Un rostro con ecos de sal.  La cultura es un diálogo. Un trolebús 

esperando a Godot. Oreja ‘e Tapa ‘e Yerbera increpando a Cabeza ‘e Pantalla ‘e Cine. Una vecina, dos vecinas, tres 
vecinas...La cultura es un clásico. Talleres-Belgrano. Libertad o muerte. Unidos o dominados. El que 

no salta es un... La cultura es un nacimiento. Una receta de alfajor. La utopía que se distrae en la 
mesa de un bar. Un ojo de agua. La cultura es una huella. Un patio con gallinero. La 

pictografía de una tortuga. Una canasta de palma.  La cultura es una pista. Un 
hilo en un laberinto de rosas. Un corpiño sobre la ninfa de la Plaza 

Colón. Un guante de encaje frente al cementerio. La cultura 
es una casualidad. La luz que atraviesa una canica. Una 

pared herida por las balas. La voz conocida de un 
desconocido. La cultura es una causalidad. Un 

hombre sobre un caballo de bronce. El 
ángel grotesco del frente de un banco. 

Un sapo con la boca cosida. La 
cultura es un error. La estatua de 

un oso blanco. Un niño 
sentado en  

alto de La Vuelta al 
Mundo.  
rostro con ecos 
de sal.  La 
cultura es un 
diálogo. Un 

La 

cultura es un clásico. Talleres-

La 
cultura es un 
clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o 
muerte. Unidos o 

dominados. 
El que no salta es un... 
La cultura es un 

nacimiento. 
Una receta de alfajor. La 
utopía que se distrae en 
la mesa de un bar. Un 
ojo de agua. La cultura es 
una huella. Un patio con 
gallinero. La pictografía 
de una tortuga. Una 
canasta de palma.  La 
cultura es una pista. 
Un hilo en un laberinto 
de rosas. Un corpiño 
sobre la ninfa de la 

Plaza Colón. Un 
guante de 

encaje 

La 
cu   

  

 
 

 
 
 

 

La 
c   

  

 
 

 
 
 

 

 
  

  

 
 

 
 
 

 

La 
cultura es 

un cl  
Talleres-

B  
 

 
 
 

 

La 
cultura es 

un clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad 

o 
muer  

Unidos 
o 

La 
cultura es 

un clásico. 
Talleres-

Belgrano. 
Libertad 

o 
muerte. 

Unidos 
o 

La 
cultura es un 

clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o 

muerte. Unidos o dominados. El que 
no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de 
alfajor. La 
utopía 
que se 
distrae 
en la 
mesa de 

La 
cultura es un 

clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o 

muerte. Unidos o dominados. El que 
no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de 
alfajor. La 
utopía 
que se 
distrae 
en la 
mesa de 

La 
cultura es un 

clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o 

muerte. Unidos o dominados. El que 
no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de 
alfajor. La 
utopía 
que se 
distrae 
en la 
mesa de 

La 
cultura es un 

clásico. Talleres-
Belgrano. Libertad o 

muerte. Unidos o dominados. El que 
no salta es un... La cultura es un 

nacimiento. Una receta de 
alfajor. La 
utopía 
que se 
distrae 
en la 
mesa de 

La cultura es un La cultura es un 

La cultura es un La cultura es un 
La cultura es un 

e n t i d a d
             
                ula.
              nseñable,

                   o peca de
             mos una

            doba y su
            as bajo la

             llegamos
                  mos desde

                 Taborda
               mos, esto

                abitantes
                nando los

            isaje.Los
              siderar al

                bano. La
               aisajes de

                jaron las
              tapiales,

               a hacerla
                adida por

      
              mudéjares

               leras y la
                  nero  con

             a capilla
  

              eurálgico
                    udad. La

             os patios,
               porque se

           locales y
               s sierras,

    
             dibuja un

               repite el
                asa de la
            s por las

               el último
                 arril trae

               italianos
                s patios y

                  el tren y
               España,

                   quitectos
                strar que

              tes en las
           d.El Arq.
                  de eterno

              as para la
               afuertes y
                 saparece,

       
                 pueblos.
                 sería un

              n nuestro
             810, del

                ctura que
             pués, en

            aniza una
              articular

                erto como
                n ella se

             llo en la
            serán El

             sias de la
                   n especial
                 recer fue

             aciera El
                  ron aquel

             e fue bien
                dueño del

                quien  se
                 e huir de

           
                   religioso)

              or. En el
              vance de

             amas del
               rático de

                 taurador
                nterés de

                 a libertad
               Muchas

                empo: El
                el país se
             a edición

                s sectores
                eriódicos

                  requisas
              d popular
               amente a

                    partir de
               crata, de

              antes de
                 eños (sin
             e nuevos

               , empleó
               rdoba (de

               a Voz del
                 curiosos

               diales o la
              dose a los
             ción, nos

             ogías nos
                e literario

                  anticismo
                      os”) ni el

                 un infeliz
                 arentesco

                   absurdo y
    

                   picardía
              dio difícil

              idad que
            ado de las

                  órdoba de
                íbulos, la

                uando un
              umor, la

               . Tal vez
                 tigan a la
                     asándolos

               caturesca
                pectáculo

                 gni. Y fue
                 rtante de

                  ue -por el
                  ma con la
                     lá d la

                  

  ural



Pág. 5

o de mos pre gun tar nos cuán tos paí ses
duer men ba jo el sol pro vin cia no. Si la
acu mu la ción de co no ci mien tos pro -
vo ca em pa cho. Si es tan prác ti co no
te ner que in ven tar nue va men te la fle -
cha, el mi cro chip, la brú ju la.
Po de mos pre gun tar nos si la ca pa ci -
dad de trans mi sión es apre hen si ble,
cuán to de lo apren di do es en se ña ble,

cuán to se pier de de lo que se des tru ye. Po de mos
pre gun tar nos si se ol vi da o se es con de. Si lo te naz
no pe ca de adap ta ble. Si com ple ji za ción es siem pre
evo lu ción. 
¿Qué tan pri mi ti vo es lo mo der no, si so mos una he -
ren cia?

Fren te a es te ra ci mo de in te rro gan tes, pa ra dó ji ca -
men te, abri mos el ca pí tu lo fi nal de Cór do ba y su
His to ria.
Im po si ble tra tar to dos los as pec tos que de fi nen lo
cor do bés. Ape nas des li za mos unas pa la bras ba jo la
puer ta.
La ya pa la es pe ra mos de us te des, los lec to res.
Po de mos pre gun tar nos, con us te des, des de dón de
lle ga mos a es te bai le, cuán tos es ta mos. Arri men la
si lla, que hay cor del. La iden ti dad es una red  que
te je mos des de va rios flan cos.

DIME DONDE VIVES Y
TE DIRE QUIEN ERES
La vi vien da es una de las for mas de diá lo go en tre el
hom bre y la na tu ra le za. Saúl Ta bor da ex pre só: “Sin
du da que cuan do cons trui mos una ca sa fi ja mos con
sus di men sio nes los lí mi tes que po see mos, es to es, los
lí mi tes que aco tan el me dio fí si co en el que se mue ve
nues tra in di vi dua li dad”.
Los pri mi ti vos ha bi tan tes usa ron cue vas y ale ros
co mo re fu gio. Des pués, las al deas se re cos ta ron cer -
ca de cur sos de agua so lu cio nan do los in con ve nien -
tes na tu ra les, al cons truir ca sas se mien te rra das ro -
dea das de cer cos, mi me ti za das con el pai sa je.
Los es pa ño les pro vo ca ron cam bios de fi ni ti vos en la
ima gen de los an ti guos cor do be ses. Qui zás se de ba
con si de rar al fuer te de los co mien zos, so bre las ba -
rran cas de ave ni da Pa tria y Es pa ña, co mo el pri mer
he cho ur ba no. La pri me ra ha bi ta ción es ta ble en la
tie rra con quis ta da fue el ran cho, vi gen te por cen tu -
rias en dis tin tos pai sa jes de la pro vin cia. Sin em bar -
go, asu mió del abo ri gen el ce rro pro tec tor, y las eu -
ro peas ga le rías y pa tios co bi ja ron las ac ti vi da des
co ti dia nas. 
Las pri me ras ca sas, se gún el ar qui tec to Ga llar do, se
“cons truían con hor mas o ta pia les, es pe cie de en co -
fra do don de la tie rra cru da mez cla da con agua se
ama sa ba y se api so na ba has ta ha cer la fra guar... ”.
Lo úni co con ser va do de esa épo ca es la Sa la de Pro -
fun dis del con ven to fran cis ca no, in va di da por las
ter mi tas, y de ur gen te re cu pe ra ción. 
Los je sui tas in tro du cen mo de los de la Eu ro pa cen -
tral, con con cep cio nes dis tin tas a las for mas mu dé -
ja res (ára bes) que in ten ta ban re pro du cir los maes -

tros de obras. Usan el ca li can to, la ma de ra, las te jas
mus le ras y la he rre ría. Así, la na ve de la Com pa ñía
de Je sús es la qui lla in ver ti da de un bar co, de ce dro
mi sio ne ro  con de co ra cio nes po lí cro mas, ara bes cos
y do ra dos. Di se ños y mo ti vos se en sa ya ron so bre
lien zos en la ca pi lla do més ti ca, cons trui da an tes.
La man za na je suí ti ca con su no vi cia do, igle sias, ca -
pi lla do més ti ca, ta ller, uni ver si dad, son el pun to
neu rál gi co de un que ha cer  en el que se unen la re li -
gión, el ar te, la edu ca ción, el co ra zón mis mo de la
ciu dad. La dis po si ción de las cons truc cio nes ru ra les
com ple men tan la ta rea de los je sui tas: am plios y re -
co gi dos pa tios, obra jes y bo de gas, fá bri cas, mo li nos,
sis te mas de dis tri bu ción de agua. Es di fí cil de fi nir
su es ti lo, por que se adap ta ron di ver sas con cep cio -
nes eu ro peas, con gran es fuer zo de ar qui tec tos ex -
tran je ros, cons truc to res lo ca les y ar te sa nos in dí ge -
nas.
Se ña les de la evan ge li za ción son las ca pi llas, blan -
cas o de pie dra que bro tan por las sie rras, de trás de
al gu na lo ma. 
El Mar qués de So bre mon te in tro du ce los cam bios
ur ba nos pro pios de la ad mi nis tra ción bor bó ni ca: di -
bu ja un nue vo tra za do y nor ma li za la ad ju di ca ción
de pro pie da des, for man do nue vas po bla cio nes en
las que se re pi te el mo de lo de la cua drí cu la es pa ño -
la. La ca sa del Mar qués, ca lle Ro sa rio de San ta Fe 
-en rea li dad ca sa de la fa mi lia La drón de Gue va ra-
mues tra el es ti lo co lo nial (lo cal pa ra co mer cio, pa -
tios en ce rra dos por las ha bi ta cio nes de los due ños,
tras pa tios con de pen den cias de ser vi cio, pi so de al -
tos, bal co nes...) y es el úl ti mo ex po nen te de esa Cór -
do ba del si glo XVIII, rec to ra de la eco no mía del in -
te rior.
En el si glo XIX el fe rro ca rril trae el es ti lo in glés.
Apa re cen las co lum nas de fun di ción, las ce ne fas, el
la dri llo vis to. Los in mi gran tes ita lia nos apor tan los
re vo ques, las mol du ras, los ador nos de ye so, el de co -
ra do de los fren tes, tam bién los me dios pa tios y la
vi vien da “en cho ri zo”. El es ti lo ita lia ni zan te se afin -
ca tan to en la ciu dad co mo en el in te rior, don de el
tren y la agri cul tu ra mo di fi can el es ti lo de vi da. 
La edi fi ca ción afran ce sa da (pa la ce tes al re de dor de
la Pla za Es pa ña, co mo el Pa la cio Fe rrey ra) son re -
sul ta do de la ri que za de fin de si glo y de co mien zos
del si glo XX. Ar qui tec tos co mo  Thays, or ga ni za ron
los par ques con sus es ta tuas, ma ci zos de flo res, ro se -
da les y re jas. Pa ra de mos trar que el es ti lo, ro mán ti -
co y nos tál gi co, se con fun de con la idio sin cra sia
cor do be sa, es tos pai sa jes son cons tan tes en las
obras de es cri to res con tem po rá neos co mo Da niel
Sal za no, cu yos tex tos fo to gra fían nues tra iden ti dad.
El Arq. Ro ca di se ña una de las pri me ras pea to na les
del país e inau gu ra una ciu dad den tro de otra: un
es pa cio de eter no en tre cru za mien to, de ga le rías y
re co ve cos don de se te je una red de en cuen tros y de -
sen cuen tros, ex cu sas pa ra la can ción ur ba na.
Que da men cio nar a los ba rrios sur gi dos tras el 50,
tan bien re tra ta dos por los agua fuer tes y gra ba dos
de Ni ca sio y Me yer, o vis tos a tra vés de los ojos fo to -
grá fi cos del pe rio dis mo. El cam po de sa pa re ce, in -
clu so más allá de la Cir cun va la ción.  �

P
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A los me dios de co mu ni ca ción ma si vos les ca be un
pa pel fun da men tal con re la ción a la iden ti dad de
los pue blos. En qué gra do con for man una nue va
ma ne ra de ser o cuán to ex pre san la idio sin cra sia de
la so cie dad, se ría un de ba te que no po de mos abor -
dar en es te es pa cio. Sin em bar go, unos po cos da tos
his tó ri cos apo yan nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se
en unas edi cio nes ma nus cri tas de 1810, del Deán
Fu nes (se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la das El Duen -
de Ame ri ca no); y en los li be los de idén ti ca fac tu ra
que irri ta ban al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im -
pues to por el Ca bil do re vo lu cio na rio de Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí -
pi co cau di llo del anár qui co pe río do pos in de pen -
den tis ta), or ga ni za una sus crip ción vo lun ta ria pa ra
do tar a la pro vin cia de una im pren ta pú bli ca. Es to
mues tra la par ti cu lar orien ta ción que guió la po lí ti -
ca pro vin cial en ese mo men to, más de una vez de -
sa cre di ta da des de el puer to co mo “bár ba ra y re tró -
gra da”. El apor te de los ve ci nos ha ce po si ble la Im -
pren ta de la Uni ver si dad y con ella se ma te ria li za el
pe rio dis mo de Cór do ba. A car go de Jo sé Ma ría Be -
do ya y Fran cis co Fres na di llo en la ad mi nis tra ción
y ta lle res, apa re cen de ce nas de pe rió di cos de efí me -
ra exis ten cia. Los pri me ros se rán El In ves ti ga dor y
El Mon to ne ro.
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las
prin ci pa les con tro ver sias de la épo ca. Se oye la voz
de los cor do be ses en de fen sa de los in te re ses del in -
te rior fren te a Bue nos Ai res, en es pe cial con tra la
pré di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los
hom bres),  que al pa re cer fue su pri mi do por te ner
ideas fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su osa día hi zo
que, co mo con tra voz, na cie ra El Teo fi lan tró pi co
(o El ami go de Dios y de los hom bres). Así co men -
za ba otra de las pu jas que do mi na ron aquel si glo: el
en fren ta mien to de los pre cep tos ecle siás ti cos y las
ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así
co mo al gu nos ata ca ban por li be ral y uni ta rio a Ri -
va da via, otros tra ta ban de “ca ri be” al due ño del si -
llón pre si den cial y de “lan gos tas” a los je sui tas. Nos
re fe ri mos al ex frai le Ra món Fé lix Beau dot, quien
se en fren tó con el obis pa do a tra vés de su pu bli ca -
ción La Ver dad sin Ro deos. Aun que el “im pío” tu -
vo que huir de la ciu dad, va rias pu bli ca cio nes vie -
ron la luz só lo pa ra cen su rar su con duc ta.
Con el pa sar de los go ber nan tes, esos ejes (de fen sa
del lo ca lis mo y  en fren ta mien to en tre lo li be ral y lo
re li gio so) se man tie ne, aun que orien tan do las ala -
ban zas ha cia al man da más de tur no y des ca li fi can -
do al an te rior. En el tiem po del Gral. Paz apa re ció
un Bo le tín Ofi cial, mien tras los pe rió di cos am plia -
ban sus te má ti cas (avan ce de los in dí ge nas, nue vas
elec cio nes en la Sa la de Re pre sen tan tes...) pa ra di fe -
ren ciar se de las pro cla mas del go bier no. Sur gen los
pri me ros avi sos de ven tas y so li ci tud por ob je tos
per di dos. Con el go bier no au to crá ti co de Ma nuel
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blos. En qué gra do con for man una nue va ma ne ra de ser o               
se ría un de ba te que no po de mos abor dar en es te es pa cio. S               
nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se en una              
(se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la das El Duen de Ame ri ca no); y                
al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im pues to por el Ca bil do re        
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí pi co cau                
ta), or ga ni za una sus crip ción vo lun ta ria pa ra do tar a la pro               
par ti cu lar orien ta ción que guió la po lí ti ca pro vin cial en es                
el puer to co mo “bár ba ra y re tró gra da”. El apor te de los ve ci n                 
con ella se ma te ria li za el pe rio dis mo de Cór do ba. A car go de                 
ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce nas de pe rió di cos d                
ves ti ga dor y El Mon to ne ro.
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las prin ci pa               
cor do be ses en de fen sa de los in te re ses del in te rior fren te                
Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los hom bres                
fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su osa día hi zo que, co mo con tr                  
Dios y de los hom bres). Así co men za ba otra de las pu jas que               
pre cep tos ecle siás ti cos y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así co mo a                   
via, otros tra ta ban de “ca ri be” al due ño del si llón pre si den ci                 
ex frai le Ra món Fé lix Beau dot, quien  se en fren tó con el ob                
Ro deos. Aun que el “im pío” tu vo que huir de la ciu dad, va ria                 
su con duc ta.
Con el pa sar de los go ber nan tes, esos ejes (de fen sa del lo ca l                    
gio so) se man tie ne, aun que orien tan do las ala ban zas ha cia                  
rior. En el tiem po del Gral. Paz apa re ció un Bo le tín Ofi cial, m               
(avan ce de los in dí ge nas, nue vas elec cio nes en la Sa la de Re                
mas del go bier no. Sur gen los pri me ros avi sos de ven tas y so                 
to crá ti co de Ma nuel Ló pez en Cór do ba (y Ro sas en Bue nos A                
tau ra dor in clu so que ma rá en la Pla za de la Vic to ria, pu bli ca         
En 1851, el de sin te rés de Que bra cho Ló pez -en tre otras co sa                
fun cio nar. Pe ro la li ber tad de pren sa aus pi cia da por el nue                  
pren ta del Es ta do”. Mu chas pu bli ca cio nes sal drán de allí y e                
per du ran en el tiem po: El Im par cial y El Pro gre so por ejem p                
de Ur qui za cuan do el país se en cuen tra ocu pa do por los pro               
El Im par cial inau gu ra la edi ción de fo lle ti nes, con no ve las               
per cu sión na cio nal  en los sec to res ca tó li cos, en 1862 apa re                  
los lí mi tes con los pe rió di cos sa tí ri cos y de hu mor. En es ta                
cio nes a fuer za de re qui sas po li cia les y de man da de la jus ti                 
sión de la hi la ri dad po pu lar cor do be sa de la épo ca. No ol vi da     
El Jas pe, de Ro drí guez del Bus to (ho ja de di ca da ex clu si va m        
El dia rio Los Prin ci pios ex ten dió su vi da de 1894 a 1982 y fu                 
1900 se su ce den dia rios, re vis tas y bo le ti nes en in creí ble c                
de los ra di ca les, del pe ro nis mo e, in clu so,  de co lec ti vi da des                
tes de fe chas elec to ra les, pe ro ya des de me dia dos de si glo, la                
te ños (sin con tar las pre sio nes po lí ti cas de los go bier nos m                 
de nue vos me dios.
La Voz del In te rior (1904), sus ten ta da por el vi gor ra di cal d                
que iden ti fi ca ron al lec tor con su me dio. Só lo el más sen sa ci                  
Agus ti) com pi tió de ma ne ra in de pen dien te y du ran te más d           
La Voz del In te rior, que con vo ca ba al pú bli co a sus pi za rras             
mil cu rio sos an te las úl ti mas pri mi cias: pe leas de bo xea do r                 
rras mun dia les o la muer te de los anar quis tas Sac co y Va               
días adap tán do se a los tiem pos, tras ha ber su fri do al gu nos a            
Hoy, en fren ta dos a la glo ba li za ción, nos pre gun ta mos si lo               
iden ti dad, cuan do las nue vas tec no lo gías nos per mi ten in te               
do de la pan ta lla, ¡si no del pla ne ta!
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de los pue blos. En qué gra do con for man una nue va ma ne r              
sia de la so cie dad, se ría un de ba te que no po de mos abor da              
cos da tos his tó ri cos apo yan nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se en u           
Deán Fu nes (se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la das El Duen de              
fac tu ra que irri ta ban al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im              
Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí pi co c              
pen den tis ta), or ga ni za una sus crip ción vo lun ta ria pa ra d              
bli ca. Es to mues tra la par ti cu lar orien ta ción que guió la p             
de una vez de sa cre di ta da des de el puer to co mo “bár ba ra y              
ce po si ble la Im pren ta de la Uni ver si dad y con ella se ma t                
go de Jo sé Ma ría Be do ya y Fran cis co Fres na di llo en la ad              
nas de pe rió di cos de efí me ra exis ten cia. Los pri me ros se rá             
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las prin ci             
voz de los cor do be ses en de fen sa de los in te re ses del in te            
con tra la pré di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los hom bre               
ner ideas fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su osa día hi zo que,              
pi co  (o El ami go de Dios y de los hom bres). Así co men za b            
si glo: el en fren ta mien to de los pre cep tos ecle siás ti cos y la      
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así co mo              
a Ri va da via, otros tra ta ban de “ca ri be” al due ño del si llón              
tas. Nos re fe ri mos al ex frai le Ra món Fé lix Beau dot, quien              
su pu bli ca ción La Ver dad sin Ro deos. Aun que el “im pío” t             
ca cio nes vie ron la luz só lo pa ra cen su rar su con duc ta.
Con el pa sar de los go ber nan tes, esos ejes (de fen sa del lo ca               
y lo re li gio so) se man tie ne, aun que orien tan do las ala ban             
ca li fi can do al an te rior. En el tiem po del Gral. Paz apa re ció             
cos am plia ban sus te má ti cas (avan ce de los in dí ge nas, nu              
tan tes...) pa ra di fe ren ciar se de las pro cla mas del go bier no             
so li ci tud por ob je tos per di dos. Con el go bier no au to crá ti c             
en Bue nos Ai res), el avan ce de la pren sa se ale tar ga. El R              
de la Vic to ria, pu bli ca cio nes del pe río do del Gral. Paz.
En 1851, el de sin te rés de Que bra cho Ló pez -en tre otras co s             
de je de fun cio nar. Pe ro la li ber tad de pren sa aus pi cia da p             
po si bi li ta la “im pren ta del Es ta do”. Mu chas pu bli ca cio n             
fluen cia a to do el país. Al gu nas per du ran en el tiem po: El            
orien ta ción fe de ral, que si guen la po lí ti ca de Ur qui za cua             
pro-cón su les (je fes mi li ta res en via dos por Bs. As.).
El Im par cial inau gu ra la edi ción de fo lle ti nes, con no ve las            
gran re per cu sión na cio nal  en los sec to res ca tó li cos, en 18              
li ber tad co no ce rá los lí mi tes con los pe rió di cos sa tí ri cos y             
Mos qui to, que ce rró sus edi cio nes a fuer za de re qui sas po l               
pre sen ta ti va fue La Car ca ja da, ex pre sión de la hi la ri dad p               
tam po co a
El Jas pe, de Ro drí guez del Bus to (ho ja de di ca da ex clu si va        
El dia rio Los Prin ci pios ex ten dió su vi da de 1894 a 1982 y              
par tir de 1900 se su ce den dia rios, re vis tas y bo le ti nes en            
Par ti do De mó cra ta, de los ra di ca les, del pe ro nis mo e, in cl               
in te rior. Al gu nos apa re cen an tes de fe chas elec to ra les, pe              
tv y las co rres pon sa lías de dia rios por te ños (sin con tar             
mi li ta res) tor na ron más di fi cul to sa la apa ri ción de nue vo   
La Voz del In te rior (1904), sus ten ta da por el vi gor ra di cal              
tra te gias que iden ti fi ca ron al lec tor con su me dio. Só lo el              
Cór do ba (de Jo sé W. Agus ti) com pi tió de ma ne ra in de pen             
con ese es pa cio.
La Voz del In te rior, que con vo ca ba al pú bli co a sus pi za rra           
o quin ce mil cu rio sos an te las úl ti mas pri mi cias: pe leas d              
ba ta llas de las gue rras mun dia les o la muer te de los anar q              
dos. Lle ga has ta nues tros días adap tán do se a los tiem pos, t             
la ul ti ma dic ta du ra.
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pren ta de la Uni ver si dad y con ella se           
Cór do ba. A car go de Jo sé Ma ría Be do ya y         
ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce          
exis ten cia. Los pri me ros se rán El In ves t         
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne co          
tro ver sias de la épo ca. Se oye la voz de los          
in te re ses del in te rior fren te a Bue nos Ai          
di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El am         
pa re cer fue su pri mi do por te ner ideas fi            
osa día hi zo que, co mo con tra voz, na cie ra            
go de Dios y de los hom bres). Así co men          
mi na ron aquel si glo: el en fren ta mien to         
y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien          
ata ca ban por li be ral y uni ta rio a Ri va da         
al due ño del si llón pre si den cial y de “lan          

A los me dios de co mu ni ca ción ma si vos le          
con re la ción a la iden ti dad de los pue b        
una nue va ma ne ra de ser o cuán to ex pr           
cie dad, se ría un de ba te que no po de mos         
em bar go, unos po cos da tos his tó ri cos apo      
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría        
ma nus cri tas de 1810, del Deán Fu nes (se            
das El Duen de Ame ri ca no); y en los li b          
irri ta ban al go ber na dor Ma nuel de Cas tr           
vo lu cio na rio de Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis t          
anár qui co pe río do pos in de pen den tis ta         
vo lun ta ria pa ra do tar a la pro vin cia de         
mues tra la par ti cu lar orien ta ción que g          
ese mo men to, más de una vez de sa cre          
“bár ba ra y re tró gra da”. El apor te de los           
pren ta de la Uni ver si dad y con ella se           
Cór do ba. A car go de Jo sé Ma ría Be do ya y         
ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce          
exis ten cia. Los pri me ros se rán El In ves t         
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne co          
tro ver sias de la épo ca. Se oye la voz de los          
in te re ses del in te rior fren te a Bue nos Ai          
di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El am         
pa re cer fue su pri mi do por te ner ideas fi            
osa día hi zo que, co mo con tra voz, na cie ra            
go de Dios y de los hom bres). Así co men          
mi na ron aquel si glo: el en fren ta mien to         
y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien          
ata ca ban por li be ral y uni ta rio a Ri va da         
al due ño del si llón pre si den cial y de “lan          
fe ri mos al ex frai le Ra món Fé lix Beau d         
obis pa do a tra vés de su pu bli ca ción La V        
“im pío” tu vo que huir de la ciu dad, va ria          
só lo pa ra cen su rar su con duc ta.Pe ro nue        
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Ló pez en Cór do ba (y Ro sas en Bue nos Ai res), el
avan ce de la pren sa se ale tar ga. El Res tau ra dor in -
clu so que ma rá en la Pla za de la Vic to ria, pu bli ca -
cio nes del pe río do del Gral. Paz.
En 1851, el de sin te rés de Que bra cho Ló pez -en tre
otras co sas- ha ce que la vie ja im pren ta de la UNC
de je de fun cio nar. Pe ro la li ber tad de pren sa aus pi -
cia da por el nue vo or den ins ti tu cio nal de 1852, po -
si bi li ta la “im pren ta del Es ta do”. Mu chas pu bli ca -
cio nes sal drán de allí y ex ten de rán su in fluen cia a
to do el país. Al gu nas per du ran en el tiem po: El Im -
par cial y El Pro gre so por ejem plo, de orien ta ción
fe de ral, que si guen la po lí ti ca de Ur qui za cuan do el
país se en cuen tra ocu pa do por los pro-cón su les (je -
fes mi li ta res en via dos por Bs. As.).
El Im par cial inau gu ra la edi ción de fo lle ti nes, con
no ve las de Mi guel Ca né y Ale jan dro Du mas. Con
gran re per cu sión na cio nal  en los sec to res ca tó li -
cos, en 1862 apa re ce El Eco de Cór do ba. Pe ro es ta
li ber tad co no ce rá los lí mi tes con los pe rió di cos sa tí -
ri cos y de hu mor. En es ta lí nea con ta mos a El Mos -
qui to, que ce rró sus edi cio nes a fuer za de re qui sas
po li cia les y de man das de la jus ti cia. Más re pre sen -
ta ti va fue La Car ca ja da, ex pre sión de la hi la ri dad
po pu lar cor do be sa de la épo ca. No ol vi dar tam po co
a
El Jas pe, de Ro drí guez del Bus to (ho ja de di ca da ex -
clu si va men te a ca ri ca tu ras).
El dia rio Los Prin ci pios ex ten dió su vi da de 1894 a
1982 y fue la ex pre sión ca tó li ca de la pren sa. A par -
tir de 1900 se su ce den dia rios, re vis tas y bo le ti nes
en in creí ble can ti dad. Los hay vo ce ros del Par ti do
De mó cra ta, de los ra di ca les, del pe ro nis mo e, in clu -
so,  de co lec ti vi da des in mi gran tes del in te rior. Al -
gu nos apa re cen an tes de fe chas elec to ra les, pe ro ya
des de me dia dos de si glo, la ra dio, la TV y las co rres -
pon sa lías de dia rios por te ños (sin con tar las pre sio -
nes po lí ti cas de los go bier nos mi li ta res) tor na ron
más di fi cul to sa la apa ri ción de nue vos me dios.
La Voz del In te rior (1904), sus ten ta da por el vi gor
ra di cal de la pri me ra mi tad del si glo, em pleó es tra -
te gias que iden ti fi ca ron al lec tor con su me dio. Só lo
el más sen sa cio na lis ta y com ba ti vo dia rio Cór do ba
(de Jo sé W. Agus ti) com pi tió de ma ne ra in de pen -
dien te y du ran te más de cin co dé ca das con ese es pa -
cio.
La Voz del In te rior, que con vo ca ba al pú bli co a sus
pi za rras con bom bas de es truen do, reu nía diez o
quin ce mil cu rio sos an te las úl ti mas pri mi cias: pe -
leas de bo xea do res ar gen ti nos en el ex te rior, ba ta -
llas de las gue rras mun dia les o la muer te de los
anar quis tas Sac co y Van zet ti en Es ta dos Uni dos.
Lle ga has ta nues tros días adap tán do se a los tiem -
pos, tras ha ber su fri do al gu nos aten ta dos en la ul ti -
ma dic ta du ra.
Hoy, en fren ta dos a la glo ba li za ción, nos pre gun -
ta mos si los me dios de co mu ni ca ción po drán sos -
te ner una iden ti dad, cuan do las nue vas tec no lo -
gías nos per mi ten in te rac tuar con al guien que es -
tá, no só lo del otro la do de la pan ta lla, ¡si no del
pla ne ta! �

A los me dios de co mu ni ca ción ma si vos les ca be un pa pel fun da men tal con re la ción a la iden ti dad de los pue -
blos. En qué gra do con for man una nue va ma ne ra de ser o cuán to ex pre san la idio sin cra sia de la so cie dad,
se ría un de ba te que no po de mos abor dar en es te es pa cio. Sin em bar go, unos po cos da tos his tó ri cos apo yan
nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se en unas edi cio nes ma nus cri tas de 1810, del Deán Fu nes
(se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la das El Duen de Ame ri ca no); y en los li be los de idén ti ca fac tu ra que irri ta ban
al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im pues to por el Ca bil do re vo lu cio na rio de Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí pi co cau di llo del anár qui co pe río do pos in de pen den tis -
ta), or ga ni za una sus crip ción vo lun ta ria pa ra do tar a la pro vin cia de una im pren ta pú bli ca. Es to mues tra la
par ti cu lar orien ta ción que guió la po lí ti ca pro vin cial en ese mo men to, más de una vez de sa cre di ta da des de
el puer to co mo “bár ba ra y re tró gra da”. El apor te de los ve ci nos ha ce po si ble la Im pren ta de la Uni ver si dad y
con ella se ma te ria li za el pe rio dis mo de Cór do ba. A car go de Jo sé Ma ría Be do ya y Fran cis co Fres na di llo en la
ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce nas de pe rió di cos de efí me ra exis ten cia. Los pri me ros se rán El In -
ves ti ga dor y El Mon to ne ro.
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las prin ci pa les con tro ver sias de la épo ca. Se oye la voz de los
cor do be ses en de fen sa de los in te re ses del in te rior fren te a Bue nos Ai res, en es pe cial con tra la pré di ca de
Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los hom bres),  que al pa re cer fue su pri mi do por te ner ideas
fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su osa día hi zo que, co mo con tra voz, na cie ra El Teo fi lan tró pi co  (o El ami go de
Dios y de los hom bres). Así co men za ba otra de las pu jas que do mi na ron aquel si glo: el en fren ta mien to de los
pre cep tos ecle siás ti cos y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así co mo al gu nos ata ca ban por li be ral y uni ta rio a Ri va da -
via, otros tra ta ban de “ca ri be” al due ño del si llón pre si den cial y de “lan gos tas” a los je sui tas. Nos re fe ri mos al
ex frai le Ra món Fé lix Beau dot, quien  se en fren tó con el obis pa do a tra vés de su pu bli ca ción La Ver dad sin
Ro deos. Aun que el “im pío” tu vo que huir de la ciu dad, va rias pu bli ca cio nes vie ron la luz só lo pa ra cen su rar
su con duc ta.
Con el pa sar de los go ber nan tes, esos ejes (de fen sa del lo ca lis mo y  en fren ta mien to en tre lo li be ral y lo re li -
gio so) se man tie ne, aun que orien tan do las ala ban zas ha cia al man da más de tur no y des ca li fi can do al an te -
rior. En el tiem po del Gral. Paz apa re ció un Bo le tín Ofi cial, mien tras los pe rió di cos am plia ban sus te má ti cas
(avan ce de los in dí ge nas, nue vas elec cio nes en la Sa la de Re pre sen tan tes...) pa ra di fe ren ciar se de las pro cla -
mas del go bier no. Sur gen los pri me ros avi sos de ven tas y so li ci tud por ob je tos per di dos. Con el go bier no au -
to crá ti co de Ma nuel Ló pez en Cór do ba (y Ro sas en Bue nos Ai res), el avan ce de la pren sa se ale tar ga. El Res -
tau ra dor in clu so que ma rá en la Pla za de la Vic to ria, pu bli ca cio nes del pe río do del Gral. Paz.
En 1851, el de sin te rés de Que bra cho Ló pez -en tre otras co sas- ha ce que la vie ja im pren ta de la UNC de je de
fun cio nar. Pe ro la li ber tad de pren sa aus pi cia da por el nue vo or den ins ti tu cio nal de 1852, po si bi li ta la “im -
pren ta del Es ta do”. Mu chas pu bli ca cio nes sal drán de allí y ex ten de rán su in fluen cia a to do el país. Al gu nas
per du ran en el tiem po: El Im par cial y El Pro gre so por ejem plo, de orien ta ción fe de ral, que si guen la po lí ti ca
de Ur qui za cuan do el país se en cuen tra ocu pa do por los pro-cón su les (je fes mi li ta res en via dos por Bs. As.).
El Im par cial inau gu ra la edi ción de fo lle ti nes, con no ve las de Mi guel Ca né y Ale jan dro Du mas. Con gran re -
per cu sión na cio nal  en los sec to res ca tó li cos, en 1862 apa re ce El Eco de Cór do ba. Pe ro es ta li ber tad co no ce rá
los lí mi tes con los pe rió di cos sa tí ri cos y de hu mor. En es ta lí nea con ta mos a El Mos qui to, que ce rró sus edi -
cio nes a fuer za de re qui sas po li cia les y de man da de la jus ti cia. Más re pre sen ta ti va fue La Car ca ja da, ex pre -
sión de la hi la ri dad po pu lar cor do be sa de la épo ca. No ol vi dar tam po co a
El Jas pe, de Ro drí guez del Bus to (ho ja de di ca da ex clu si va men te a ca ri ca tu ras).
El dia rio Los Prin ci pios ex ten dió su vi da de 1894 a 1982 y fue la ex pre sión ca tó li ca de la pren sa. A par tir de
1900 se su ce den dia rios, re vis tas y bo le ti nes en in creí ble can ti dad. Los hay vo ce ros del Par ti do De mó cra ta,
de los ra di ca les, del pe ro nis mo e, in clu so,  de co lec ti vi da des in mi gran tes del in te rior. Al gu nos apa re cen an -
tes de fe chas elec to ra les, pe ro ya des de me dia dos de si glo, la ra dio, la tv y las co rres pon sa lías de dia rios por -
te ños (sin con tar las pre sio nes po lí ti cas de los go bier nos mi li ta res) tor na ron más di fi cul to sa la apa ri ción
de nue vos me dios.
La Voz del In te rior (1904), sus ten ta da por el vi gor ra di cal de la pri me ra mi tad del si glo, em pleó es tra te gias
que iden ti fi ca ron al lec tor con su me dio. Só lo el más sen sa cio na lis ta y com ba ti vo dia rio Cór do ba (de Jo sé W.
Agus ti) com pi tió de ma ne ra in de pen dien te y du ran te más de cin co dé ca das con ese es pa cio.
La Voz del In te rior, que con vo ca ba al pú bli co a sus pi za rras con bom bas de es truen do, reu nía diez o quin ce
mil cu rio sos an te las úl ti mas pri mi cias: pe leas de bo xea do res ar gen ti nos en el ex te rior, ba ta llas de las gue -
rras mun dia les o la muer te de los anar quis tas Sac co y Van zet ti en Es ta dos Uni dos. Lle ga has ta nues tros
días adap tán do se a los tiem pos, tras ha ber su fri do al gu nos aten ta dos en la ul ti ma dic ta du ra.
Hoy, en fren ta dos a la glo ba li za ción, nos pre gun ta mos si los me dios de co mu ni ca ción po drán sos te ner una
iden ti dad, cuan do las nue vas tec no lo gías nos per mi ten in te rac tuar con al guien que es tá, no só lo del otro la -
do de la pan ta lla, ¡si no del pla ne ta!

A los me dios de co mu ni ca ción ma si vos les ca be un pa pel fun da men tal con re la ción a la iden ti dad
de los pue blos. En qué gra do con for man una nue va ma ne ra de ser o cuán to ex pre san la idio sin cra -
sia de la so cie dad, se ría un de ba te que no po de mos abor dar en es te es pa cio. Sin em bar go, unos po -
cos da tos his tó ri cos apo yan nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se en unas edi cio nes ma nus cri tas de 1810, del
Deán Fu nes (se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la das El Duen de Ame ri ca no); y en los li be los de idén ti ca
fac tu ra que irri ta ban al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im pues to por el Ca bil do re vo lu cio na rio de
Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí pi co cau di llo del anár qui co pe río do pos in de -
pen den tis ta), or ga ni za una sus crip ción vo lun ta ria pa ra do tar a la pro vin cia de una im pren ta pú -
bli ca. Es to mues tra la par ti cu lar orien ta ción que guió la po lí ti ca pro vin cial en ese mo men to, más
de una vez de sa cre di ta da des de el puer to co mo “bár ba ra y re tró gra da”. El apor te de los ve ci nos ha -
ce po si ble la Im pren ta de la Uni ver si dad y con ella se ma te ria li za el pe rio dis mo de Cór do ba. A car -
go de Jo sé Ma ría Be do ya y Fran cis co Fres na di llo en la ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce -
nas de pe rió di cos de efí me ra exis ten cia. Los pri me ros se rán El In ves ti ga dor y El Mon to ne ro.
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las prin ci pa les con tro ver sias de la épo ca. Se oye la
voz de los cor do be ses en de fen sa de los in te re ses del in te rior fren te a Bue nos Ai res, en es pe cial
con tra la pré di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los hom bres),  que al pa re cer fue su pri mi do por te -
ner ideas fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su osa día hi zo que, co mo con tra voz, na cie ra El Teo fi lan tró -
pi co  (o El ami go de Dios y de los hom bres). Así co men za ba otra de las pu jas que do mi na ron aquel
si glo: el en fren ta mien to de los pre cep tos ecle siás ti cos y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así co mo al gu nos ata ca ban por li be ral y uni ta rio
a Ri va da via, otros tra ta ban de “ca ri be” al due ño del si llón pre si den cial y de “lan gos tas” a los je sui -
tas. Nos re fe ri mos al ex frai le Ra món Fé lix Beau dot, quien  se en fren tó con el obis pa do a tra vés de
su pu bli ca ción La Ver dad sin Ro deos. Aun que el “im pío” tu vo que huir de la ciu dad, va rias pu bli -
ca cio nes vie ron la luz só lo pa ra cen su rar su con duc ta.
Con el pa sar de los go ber nan tes, esos ejes (de fen sa del lo ca lis mo y  en fren ta mien to en tre lo li be ral
y lo re li gio so) se man tie ne, aun que orien tan do las ala ban zas ha cia al man da más de tur no y des -
ca li fi can do al an te rior. En el tiem po del Gral. Paz apa re ció un Bo le tín Ofi cial, mien tras los pe rió di -
cos am plia ban sus te má ti cas (avan ce de los in dí ge nas, nue vas elec cio nes en la Sa la de Re pre sen -
tan tes...) pa ra di fe ren ciar se de las pro cla mas del go bier no. Sur gen los pri me ros avi sos de ven tas y
so li ci tud por ob je tos per di dos. Con el go bier no au to crá ti co de Ma nuel Ló pez en Cór do ba (y Ro sas
en Bue nos Ai res), el avan ce de la pren sa se ale tar ga. El Res tau ra dor in clu so que ma rá en la Pla za
de la Vic to ria, pu bli ca cio nes del pe río do del Gral. Paz.
En 1851, el de sin te rés de Que bra cho Ló pez -en tre otras co sas- ha ce que la vie ja im pren ta de la UNC
de je de fun cio nar. Pe ro la li ber tad de pren sa aus pi cia da por el nue vo or den ins ti tu cio nal de 1852,
po si bi li ta la “im pren ta del Es ta do”. Mu chas pu bli ca cio nes sal drán de allí y ex ten de rán su in -
fluen cia a to do el país. Al gu nas per du ran en el tiem po: El Im par cial y El Pro gre so por ejem plo, de
orien ta ción fe de ral, que si guen la po lí ti ca de Ur qui za cuan do el país se en cuen tra ocu pa do por los
pro-cón su les (je fes mi li ta res en via dos por Bs. As.).
El Im par cial inau gu ra la edi ción de fo lle ti nes, con no ve las de Mi guel Ca né y Ale jan dro Du mas. Con
gran re per cu sión na cio nal  en los sec to res ca tó li cos, en 1862 apa re ce El Eco de Cór do ba. Pe ro es ta
li ber tad co no ce rá los lí mi tes con los pe rió di cos sa tí ri cos y de hu mor. En es ta lí nea con ta mos a El
Mos qui to, que ce rró sus edi cio nes a fuer za de re qui sas po li cia les y de man da de la jus ti cia. Más re -
pre sen ta ti va fue La Car ca ja da, ex pre sión de la hi la ri dad po pu lar cor do be sa de la épo ca. No ol vi dar
tam po co a
El Jas pe, de Ro drí guez del Bus to (ho ja de di ca da ex clu si va men te a ca ri ca tu ras).
El dia rio Los Prin ci pios ex ten dió su vi da de 1894 a 1982 y fue la ex pre sión ca tó li ca de la pren sa. A
par tir de 1900 se su ce den dia rios, re vis tas y bo le ti nes en in creí ble can ti dad. Los hay vo ce ros del
Par ti do De mó cra ta, de los ra di ca les, del pe ro nis mo e, in clu so,  de co lec ti vi da des in mi gran tes del
in te rior. Al gu nos apa re cen an tes de fe chas elec to ra les, pe ro ya des de me dia dos de si glo, la ra dio, la
tv y las co rres pon sa lías de dia rios por te ños (sin con tar las pre sio nes po lí ti cas de los go bier nos
mi li ta res) tor na ron más di fi cul to sa la apa ri ción de nue vos me dios.
La Voz del In te rior (1904), sus ten ta da por el vi gor ra di cal de la pri me ra mi tad del si glo, em pleó es -
tra te gias que iden ti fi ca ron al lec tor con su me dio. Só lo el más sen sa cio na lis ta y com ba ti vo dia rio
Cór do ba (de Jo sé W. Agus ti) com pi tió de ma ne ra in de pen dien te y du ran te más de cin co dé ca das
con ese es pa cio.
La Voz del In te rior, que con vo ca ba al pú bli co a sus pi za rras con bom bas de es truen do, reu nía diez
o quin ce mil cu rio sos an te las úl ti mas pri mi cias: pe leas de bo xea do res ar gen ti nos en el ex te rior,
ba ta llas de las gue rras mun dia les o la muer te de los anar quis tas Sac co y Van zet ti en Es ta dos Uni -
dos. Lle ga has ta nues tros días adap tán do se a los tiem pos, tras ha ber su fri do al gu nos aten ta dos en
la ul ti ma dic ta du ra.

A los me dios de co mu ni ca ción ma si vos les ca be un pa pel fun da men tal
con re la ción a la iden ti dad de los pue blos. En qué gra do con for man
una nue va ma ne ra de ser o cuán to ex pre san la idio sin cra sia de la so -
cie dad, se ría un de ba te que no po de mos abor dar en es te es pa cio. Sin
em bar go, unos po cos da tos his tó ri cos apo yan nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se en unas edi cio nes
ma nus cri tas de 1810, del Deán Fu nes (se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la -
das El Duen de Ame ri ca no); y en los li be los de idén ti ca fac tu ra que
irri ta ban al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im pues to por el Ca bil do re -
vo lu cio na rio de Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí pi co cau di llo del
anár qui co pe río do pos in de pen den tis ta), or ga ni za una sus crip ción
vo lun ta ria pa ra do tar a la pro vin cia de una im pren ta pú bli ca. Es to
mues tra la par ti cu lar orien ta ción que guió la po lí ti ca pro vin cial en
ese mo men to, más de una vez de sa cre di ta da des de el puer to co mo
“bár ba ra y re tró gra da”. El apor te de los ve ci nos ha ce po si ble la Im -
pren ta de la Uni ver si dad y con ella se ma te ria li za el pe rio dis mo de
Cór do ba. A car go de Jo sé Ma ría Be do ya y Fran cis co Fres na di llo en la
ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce nas de pe rió di cos de efí me ra
exis ten cia. Los pri me ros se rán El In ves ti ga dor y El Mon to ne ro.
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las prin ci pa les con -
tro ver sias de la épo ca. Se oye la voz de los cor do be ses en de fen sa de los
in te re ses del in te rior fren te a Bue nos Ai res, en es pe cial con tra la pré -
di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los hom bres),  que al
pa re cer fue su pri mi do por te ner ideas fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su
osa día hi zo que, co mo con tra voz, na cie ra El Teo fi lan tró pi co  (o El ami -
go de Dios y de los hom bres). Así co men za ba otra de las pu jas que do -
mi na ron aquel si glo: el en fren ta mien to de los pre cep tos ecle siás ti cos
y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así co mo al gu nos
ata ca ban por li be ral y uni ta rio a Ri va da via, otros tra ta ban de “ca ri be”
al due ño del si llón pre si den cial y de “lan gos tas” a los je sui tas. Nos re -

A los me dios de co mu ni ca ción ma si vos les ca be un pa pel fun da men tal
con re la ción a la iden ti dad de los pue blos. En qué gra do con for man
una nue va ma ne ra de ser o cuán to ex pre san la idio sin cra sia de la so -
cie dad, se ría un de ba te que no po de mos abor dar en es te es pa cio. Sin
em bar go, unos po cos da tos his tó ri cos apo yan nues tro enun cia do.
El ori gen de la pren sa cor do be sa de be ría ras trear se en unas edi cio nes
ma nus cri tas de 1810, del Deán Fu nes (se gún  Dá ma so Uri bu ru, ti tu la -
das El Duen de Ame ri ca no); y en los li be los de idén ti ca fac tu ra que
irri ta ban al go ber na dor Ma nuel de Cas tro (im pues to por el Ca bil do re -
vo lu cio na rio de Bs. As.).
Des pués, en 1823, el go ber na dor Bau tis ta Bus tos (tí pi co cau di llo del
anár qui co pe río do pos in de pen den tis ta), or ga ni za una sus crip ción
vo lun ta ria pa ra do tar a la pro vin cia de una im pren ta pú bli ca. Es to
mues tra la par ti cu lar orien ta ción que guió la po lí ti ca pro vin cial en
ese mo men to, más de una vez de sa cre di ta da des de el puer to co mo
“bár ba ra y re tró gra da”. El apor te de los ve ci nos ha ce po si ble la Im -
pren ta de la Uni ver si dad y con ella se ma te ria li za el pe rio dis mo de
Cór do ba. A car go de Jo sé Ma ría Be do ya y Fran cis co Fres na di llo en la
ad mi nis tra ción y ta lle res, apa re cen de ce nas de pe rió di cos de efí me ra
exis ten cia. Los pri me ros se rán El In ves ti ga dor y El Mon to ne ro.
Des de que apa re ce, la pren sa ex po ne con pa sión las prin ci pa les con -
tro ver sias de la épo ca. Se oye la voz de los cor do be ses en de fen sa de los
in te re ses del in te rior fren te a Bue nos Ai res, en es pe cial con tra la pré -
di ca de Ri va da via.
Des pués sur gen El Fi lan tró pi co (o El ami go de los hom bres),  que al
pa re cer fue su pri mi do por te ner ideas fi lo só fi cas y an ti teo ló gi cas. Su
osa día hi zo que, co mo con tra voz, na cie ra El Teo fi lan tró pi co  (o El ami -
go de Dios y de los hom bres). Así co men za ba otra de las pu jas que do -
mi na ron aquel si glo: el en fren ta mien to de los pre cep tos ecle siás ti cos
y las ideas li be ra les.
Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien sur ti di ta. Así co mo al gu nos
ata ca ban por li be ral y uni ta rio a Ri va da via, otros tra ta ban de “ca ri be”
al due ño del si llón pre si den cial y de “lan gos tas” a los je sui tas. Nos re -
fe ri mos al ex frai le Ra món Fé lix Beau dot, quien  se en fren tó con el
obis pa do a tra vés de su pu bli ca ción La Ver dad sin Ro deos. Aun que el
“im pío” tu vo que huir de la ciu dad, va rias pu bli ca cio nes vie ron la luz
só lo pa ra cen su rar su con duc ta.Pe ro nues tra mez cla siem pre fue bien

A los medios de comunicaciónmasivos les cabe un papelfundamental con relación a laidentidad de los pueblos. En quégrado conforman una nuevamanera de ser o cuánto expresan laidiosincrasia de la sociedad, seríaun debate que no podemos abordaren este espacio. Sin embargo, unospocos datos históricos apoyannuestro enunciado.El origen de la prensa cordobesadebería rastrearse en unasediciones manuscritas de 1810, delDeán Funes (según  DámasoUriburu, tituladas El DuendeAmericano); y en los libelos deidéntica factura que irritaban algobernador Manuel de Castro(impuesto por el Cabildorevolucionario de Bs. As.).Después, en 1823, el gobernadorBautista Bustos (típico caudillo delanárquico período posindependentista), organiza una

A losmedios de

a
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El fol klo re li te ra rio del can cio ne ro po pu lar, al
nor te del pa ra le lo 34, se em pa pa de un hu mor que
no aban do na ni el ro man ti cis mo (“Es tan to lo que
te ado ro/ es tan to lo que te quie ro/ que si me sa can
los ojos/ te mi ro por los au je ros”) ni el es pí ri tu re -
fle xi vo (“Ayer fui tris te cla vel,/ hoy soy flo ri do za -
pa llo./ Más va le un di cho so en bu rro/ que un in fe -
liz a ca ba llo”). Pe ro lo que nos ca rac te ri za no es es te
hu mor -com par ti do con ciu da des que guar dan un
pa ren tes co mu si cal más uni do a la co pla-, si no el
hu mor de pa so, ca lle je ro, es pon tá neo y cer te ro en
el ma ne jo del ab sur do y el do ble sen ti do.  
Ruiz Mo re no re cha zó la hi pó te sis que es te hu mor
ten ga ori gen en el con tac to de la gra cia an da lu za y
la pi car día co me chin go na, por no ser com pro ba ble:
“Si bien es po si ble lo ca li zar al gún an da luz sa le ro so,
es me dio di fí cil en con trar un co me chin gón, y peor
aún que sea pí ca ro”. 
Co mo ma ni fes ta ción so cial de la co mu ni dad que
des cu bre en la ri sa su reac ción co lec ti va, el hu mor
im pli ca una re la ción per so na s/a con te ci mien- 
to s/es ta do de las co sas. Y en el cor do bés -di ce Mi -
guel Bra vo Te dín-, la ten dos es ti los de vi da con tra -
dic to rios: el de la Cór do ba de las cam pa nas, re li gio -

sa y uni ver si ta ria, y el de la Cór do ba
‘ca cha do ra’, de la es cla vi tud y los

pros tí bu los, la mar gi nal. Pe ro es
in du da ble que la cla ve es tá en la
in dus tria li za ción que co bró au ge

en 1950, acen tuan do un de sor de -
na do per fil ur ba no, don de -co mo de -

cía Al ber to Cog nig ni- lo doc to re ci be en sig nos de
hu mor, la res pues ta de una pe ri fe ria que pro yec ta
pro ble mas que a ve ces no tie nen po si bi li dad de so -
lu ción real. Tal vez por eso sus per so na jes, uti li zan -
do el ar ma del sar cas mo an te las in cle men cias del
sis te ma y la vi da, cas ti gan a la vez que di vier ten.
Son los poe tas de los apo dos, que sa can pe cho y se
apro pian  del la tín y del in glés pa sán do los a un
‘cor do bés bá si co’.
“Los es ce na rios de es te hu mor son los es ta dios de -
por ti vos, don de to ma for ma ca ri ca tu res ca de an ti -
gua tra ge dia grie ga: hay un so lis ta que gri ta la hu -
mo ra da di ri gi da a los ac to res del es pec tá cu lo de por -
ti vo... y hay un co ro, que es la enor me car ca ja da del
res to del pú bli co”, ex pli có al gu na vez Cog nig ni. Y
fue jus to ese hu mor el ci mien to de una re vis ta que,
pa ra mu chos, ha si do el he cho cul tu ral más im por -
tan te de Cór do ba: Hor ten sia (la que es ta ba pa ra de -
cir lo que se le an to ja ra, ¿o no?). 
Hor ten sia era una mu jer que -por el ‘50- ven día ‘pa -
pas’ de hor ten sia y bul bos de plan tas por la vía pú -
bli ca, usan do a dis cre ción la úni ca ar ma con la que
con ta ba: una  len gua de dos fi los a la que na die, ni
aún la au to ri dad, po día fre nar si no era en car ce lán -
do la (lo que al pa re cer era co mún). Hay quie nes
cuen tan que, ade más de los in sul tos co ti dia nos ha -
cia quien le caía mal, so lía es can da li zar con ac tos
más gro se ros: no usa ba ro pa in te rior y en cual quier
mo men to se le van ta ba la po lle ra.
La re vis ta plas mó grá fi ca men te, en pa pel, to do el

el humor 
entonado

-¡Ne gra zo ins ti tu cio na li za do! Vo te -
ní el po me lo em bo te llao y a la ho ra de
con vi dá, de sen ros cái la ta pi ta de la
amis tá pa
vol cá el cho -
rro de la cul -
tu ra!

-Be yo pen -
s a  m i e n  t o ,
Cha ve t i  l la,
ele va do co mo
pre su pues to
de pa rien te
de mi nis tro,
lim pi to co mo uña de gui ta rre ro, va -
lien te co mo em ba ra zo ‘e sol te ra, y ca -
ri ño so co mo ga to de le che ro.

-Pa rá Ne groi de, que tus pa la bri sas
me em pa ñan los oji gins y el cuo re se -

-Pa rá     N
e groi de,
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-¡Ne gra zo ins ti tu cio na li za do! Vo te -
ní el po me lo em bo te llao y a la ho ra de
con vi dá, de sen ros cái la ta pi ta de la
amis tá pa
vol cá el cho -
rro de la cul -
tu ra!

-Be yo pen -
s a  m i e n  t o ,
Cha ve t i  l la,
ele va do co mo
pre su pues to
de pa rien te
de mi nis tro,
lim pi to co mo uña de gui ta rre ro, va -
lien te co mo em ba ra zo ‘e sol te ra, y ca -
ri ño so co mo ga to de le che ro.

-Pa rá Ne groi de, que tus pa la bri sas
me em pa ñan los oji gins y el cuo re se -

-¡Ne gra zoins ti tu cio na li -za do! Vo te níel po me lo em -bo te llao y a laho ra de con -vi dá, de sen -ros cái la ta pi -ta de la amis -tá pa vol cá elcho rro de lacul tu ra!-Be yo pen -s a  m i e n  t o ,Cha ve t i  l la,ele va do co mopre su pues tode pa rien te demi nis tro, lim -pi to co mouña degui ta rre -ro, va -lien te co -mo em -ba ra zo ‘esol te ra, yca ri ño soco mo de che ro.-Pa ráNe groi -de, quetus pa la -bri sas meem pa ñanlos oji -gins y elcuo re se -m i  h a  c eun cu bi -

-¡Ne gra zoins ti tu cio na li za -do! Vo te ní el po -me lo em bo te llaoy a la ho ra decon vi dá, de sen -ros cái la ta pi ta dela amis tá pa vol -cá el cho rro de lacul tu ra!-Be yo pen sa -mien to, Cha ve ti -lla, ele va do co mopre su pues to depa rien te de mi -nis tro, lim pi toco mo uña de gui -ta rre ro, va lien teco mo em ba ra zo‘e sol te ra, y ca ri -

-¡Ne gra zo ins ti tu cio na li za do! Vo te níel po me lo em bo te llao y a la ho ra de con -vi dá, de sen ros cái la ta pi ta de la amis tápa vol cá el cho rro de la cul tu ra!-Be yo pen sa mien to, Cha ve ti lla, ele -va do co mo pre su pues to de pa rien te demi nis tro, lim pi to co mo uña de gui ta rre -ro, va lien te co mo em ba ra zo ‘e sol te ra, yca ri ño so co mo ga to de le che ro.-Pa rá Ne groi de, que tus pa la bri sasme em pa ñan los oji gins y el cuo re se mi -ha ce un cu bi to sen si ble ro en la so pa dela vi da.     -¡Ne gra zo ins ti tu cio na li za do!Vo te ní el po me lo em bo te llao y a la ho rade con vi dá, de sen ros cái la ta pi ta de laamis tá pa vol cá el cho rro de la cul tu ra!

-¡Ne gra zo ins ti tu cio na li -za do! Vo te ní el po me lo em bo -te llao y a la ho ra de con vi dá,de sen ros cái la ta pi ta de laamis tá pa vol cá el cho rro dela cul tu ra!-Be yo pen sa mien to, Cha -ve ti lla, ele va do co mo pre su -pues to de pa rien te de mi nis -tro, lim pi to co mo uña de gui -ta rre ro, va lien te co mo em ba -ra zo ‘e sol te ra, y ca ri ño so co -Vo te ní el po me 

cau dal oral na ci do y ali men ta do en la ri que za de la
ex pe rien cia po pu lar, he cha  pa tri mo nio co mún. Su
es truc tu ra per mi tía, co mo en el na tu ral, ve lo ces
cuen ti tos, ‘chis pa zos’, la ti gui llos. Se dis tri bu yó en
to do el país y fue la úni ca re vis ta del in te rior que
ocu pó un lu gar pri vi le gia do en Bue nos Ai res. 
Va le re cor dar en es te mo men to que Cog nig ni (Bell
Vi lle, 1931- Cór do ba, 1983) tie ne un mo nu men to en
el pa sa je Agua du cho, he cho ca si iné di to en el mun -
do pa ra un hu mo ris ta. Por que en La Doc ta se ve cla -
ri to que el hu mor, co mo la amis tad, es un ar ma de
so bre vi ven cia. Pa ra ex pli car lo, na da me jor que las
pa la bras de di ca das por Cha ve ta a su ami go del al -
ma: 

-¡Ne gra zo ins ti tu cio na li za do! Vo te ní el po me lo
em bo te llao y a la ho ra de con vi dá, de sen ros cái la ta -
pi ta de la amis tá pa vol cá el cho rro de la cul tu ra!

-Be yo pen sa mien to, Cha ve ti lla, ele va do co mo
pre su pues to de pa rien te de mi nis tro, lim pi to co mo
uña de gui ta rre ro, va lien te co mo em ba ra zo ‘e sol te -
ra, y ca ri ño so co mo ga to de le che ro.

-Pa rá Ne groi de, que tus pa la bri sas me em pa ñan
los oji gins y el cuo re se mi ha ce un cu bi to sen si ble ro
en la so pa de la vi da. �
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El Pa dre Gre nón, en sus me mo rias, de cía que ya en
el año 1600 ha bía can to res y dan za ri nes que mez -
cla ban la di cha y el pe sar de vi vir en es ta Cór do ba
si tua da en Amé ri ca, aun que los en ten di dos opi nan
que re cién en es te si glo se pue de ha blar de una can -
ción pro pia. Y es qui zá la mú si ca el ar te que más
en con tro na zos emo ti vos e in te lec tua les nos cau sa,
cuan do que re mos ha blar de iden ti dad. 
Co mo el res to de las pro vin cias, Cór do ba car ga la
con tra dic ción de que ‘el fol klo re’, se en se ñó al prin -
ci pio en las aca de mias y nos re pre sen tó la jo ta, que
ve nía de Ara gón (Es pa ña). A es to se agre ga que a
los ve ci nos se les otor ga ba tí tu los de po se sión de gé -
ne ros e ins tru men tos. El ejem plo más fuer te es el
de San tia go del Es te ro, con quien rea li za mos des de
ha ce años com pe ten cias de cha ca re ras, de las que
sa li mos ai ro sos con ex po nen tes co mo el maes tro
Car los Di Ful vio e Ica No vo. Y siem pre apa re ce el
Chan go Ro drí guez co mo tes ti mo nio de un ri co pa -
sa do. Ade más, aquí con vi ven ar tis tas de di ver sas co -
rrien tes, de la mú si ca clá si ca a la elec troa cús ti ca,
sin ol vi dar el jazz, el rock y el tan go. 
Ica No vo arries ga una hi pó te sis: “Los cen sos de cien
años atrás re ve lan que el 51% de nues tra po bla ción
era ne gra. Y de los ne gros he re da mos una ba se rít -
mi ca que ha ce que sue nen di fe ren tes las cha ca re -
ras, val ses o tan gos com pues tos por cor do be ses”.
No vo afir ma que la ca rac te rís ti ca dis tin ti va de nues -
tra mú si ca es tá en el len gua je: “Por al go se de fi ne la
par ti cu lar for ma de ha blar de la re gión con tér mi -
nos que alu den a lo mu si cal: la to na da, o el can ti to”.
Aun que al gu nos his to ria do res atri bu yen es ta mo du -
la ción a una in fluen cia abo ri gen,
y no a los es cla vos ne gros, el Di -
rec tor de Or ques ta Da niel Scha -
pi ro acuer da en cier ta for ma
con No vo: “Qui zás la iden ti dad
de Cór do ba sea la di ver si dad, que
en cuen tra uni dad en el acen to del len gua je ha bla do
y del mu si cal, que con vi ven en es tre cha re la ción.
¡Se to ca co mo se ha bla!”. Por su pues to, no to dos los
mú si cos com par ten es ta teo ría del “to que di fe ren -
te”. Min gui In ga ra mo opi na que en “rea li dad no te -
ne mos un cla ro sen ti do de per te nen cia y ade más
exis te un gran com ple jo de in fe rio ri dad. Se co pia
cual quier mo de lo que vie ne de Bue nos Ai res”. El in -
ves ti ga dor J. C. Mi ran da, que res ca ta la jo ta, in ter -
pre ta que la fal ta de di fu sión de los rit mos de la zo -
na, y la apa tía de los or ga nis mos ofi cia les que “nun -
ca pro pi cia ron el co no ci mien to ma si vo de esos rit -
mos”, son los dos mo ti vos prin ci pa les de una fal ta
de iden ti dad.
Un cro nis ta anó ni mo de La Voz del In te rior
(6/7/97) afir ma que en las pri me ras dé ca das del
900, ha bía com po si cio nes co mer cia les al re de dor
del tan go (en ton ces can ción do mi nan te), y una
suer te de agra de ci mien to por la con di ción de ser
cor do be ses. Eso se ha ría más pa ten te y pa té ti co en
las pie zas es cri tas allá por el ‘30 y el ‘40: “En to dos
los ca sos se tra tó de una poe sía adu la do ra, por de -
más que ren do na de un pai sa je y des crip ti va de cos -

tum bres que no su pe ra ban los re gio na lis mos de
otras pro vin cias. Son to do afec to y a ve ces pu ra za -
la me ría. Re cién en los años 50 la can ción cor do be sa
asu mió su fi so no mía y ac ti tud”. Es en ton ces cuan do
se ges ta la can ción cuar te te ra, el tan go se re na te ro
‘per fi ló sus úl ti mos y de ci si vos sus pi ros’ (co mo el
ca so de Ci ria co Or tiz y su Via je a Ar güe llo), y Luis
Fer nan do Co rrea fun da la ‘pi ca res ca cor do be sa’ con
El ga to re pi que tea do, Pa tean do Sa pos y la Cha ca re -
ra del Apo do. Na cían los pri me ros gru pos de fol klo -
re. Re cién al fi nal de los ‘60 y los ‘70 sur gen can cio -
nes cor do be sas de ver dad, que pre ci san una au to crí -
ti ca -afir ma el cro nis ta-. Den tro de es ta úl ti ma lí nea
vie ne de sa rro llán do se la lla ma da ‘can ción ur ba na’,
con ex po nen tes co mo Fran cis co He re dia, Ariel Bor -
da, Ho ra cio So sa, Ro ber to Mal do na do Cos ta y, pe ga -
di to al blues, Ser gio Bar bo za. Al gu nos de ellos par tí -
ci pes o “hi jos” del mo vi mien to Can to Po pu lar de
Cór do ba, que tra ba jó des de 1973 has ta el gol pe de
es ta do de 1976. 
Pe ro más allá de to da dis cu sión, y pe se a que a mu -
chos les mo les te, in du da ble men te la mú si ca re pre -
sen ta ti va de Cór do ba es el cuar te to, que arran ca en
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en el 50 atrae a mu chí si mos in mi gran tes de la cam -
pa ña. En ton ces, el gé ne ro bai la ble lo gra in ter pre tar
los sen ti mien tos de esas cla ses po pu la res que to da -
vía su fren de sa rrai go (...). Cuan do ese vas to sec tor
so cial rear ma su iden ti dad y adop ta al cuar te to co -
mo su em ble ma cul tu ral, le abre al gé ne ro bai la ble
cor do bés una opor tu ni dad his tó ri ca” en lo que se re -
fie re a la cons truc ción de una iden ti dad más re pre -
sen ta ti va. El mú si co Ale jan dro Ba ró du da: “Esa po -
si bi li dad se frus tró por el ca rác ter co mer cial que ad -
qui rie ron los cuar te tos”. 
“Es in du da ble que los au to res que ejer cie ron su pro -
ta go nis mo den tro del cuar te to, no abra za ron nin gu -
na cau sa ge ne ra cio nal ni po lí ti ca” -di ce el pe rio dis -
ta Luis Gre go rat ti-. “Pe ro des de su pos tu ra con ser va -
do ra con si guie ron in ter pre tar las in cli na cio nes
mu si ca les de una gran fran ja de la au dien cia”. Es
cu rio so ver có mo re cién cuan do otros mú si cos (es -
pe cial men te del rock y del fol klo re) acep tan el va -
lor del cuar te to y res ca tan sus per so na li da des, es
cuan do, por ejem plo, la Mo na Ji me nez co mien za a
enar bo lar una ban de ra so cial con te mas co mo El
mar gi nal, sin clau di car con el tun ga-tun ga. ¿Se rá
que Cór do ba, al fin, va?

los ‘40 con Leo nor Mar za no (‘la Leo’). No ha bía
asen ta mien tos pre vios de dan zas fol kló ri cas ru ra -
les, ni en es ta ciu dad ni en la ex ten sa pam pa grin ga
cor do be sa. 
El cuar te to ori gi nal fue for ma do por pia no, acor -
deón, vio lín y ba jo; sus rit mos fue ron de ri va dos de
la ta ran te la, el pa so do ble, la pol ca y la ma zur ca.
Lue go se agre ga ron otros ins tru men tos y rit mos. Ja -
ne Flo ri ne -et no mu si có lo ga nor tea me ri ca na- ha di -
cho que el cuar te to re pre sen ta un fe nó me no si mi -
lar a lo que fue el sur gi mien to del reg gae en Ja mai -
ca: “Se tra tó de un rit mo re gio nal que ge ne ró un
mo vi mien to ar tís ti co y co mer cial sos te ni do por
cier tos gru pos. Pe ro aque llo se de fi nió co mo un su -
ce so mun dial a tra vés de dis cos. En cam bio la mo vi -
da cor do be sa tam bién se sos tie ne a tra vés de es pec -
tá cu los en vi vo”. “La cla ve es trans mi tir un cli ma y
un sen ti do co lec ti vo ba sa do en la fe li ci dad”, afir ma.
Y de he cho, Car los ‘Mo na’ Ji me nez se ha de fi ni do
co mo un ‘obre ro de la ale gría’.
Ga briel Aba los apun ta: “La cul tu ra cuar te te ra no es
una nue va cul tu ra po pu lar de la ciu dad de Cór do ba:
Es el nom bre que ad quie re la cul tu ra de los sec to res
más o me nos pre ca ri za dos la bo ral men te del ám bi to
ur ba no, cuan do la in dus tria li za ción que co men zó

�
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La tra di ción del car na val es uni ver sal. Uno se en -
mas ca ra pa ra sol tar se en la ja ra na, sin in hi bi cio -
nes, com par tir y con ti nuar un  acer vo co lec ti vo. La
iden ti dad se for ma so bre la con tra dic ción de man -
te ner lo que se  mo di fi ca, acom pa ñan do las mu ta -
cio nes de la gen te, las po lí ti cas y los de seos.
En Cór do ba hu bo una fuer te tra di ción car na va les ca
des de el si glo pa sa do, que em pe zó a de caer en el ‘40,
tras apu ros eco nó mi cos y pro hi bi cio nes. Las ca lles
del cen tro y los ba rrios se lle na ban de co lo res, tras
lar gos pre pa ra ti vos. Un gran nú me ro de pal cos se
ins ta la ban en la Av. Gral. Paz pa ra ver ca rro zas y
com par sas, mien tras la po li cía pre sen ta ba su guar -
dia es pe cial: no era ra ro que los de lin cuen tes apro -
ve cha ran y al gu nas reu nio nes ter mi na ran a los ti -
ros. De he cho, un edic to de 1908 pro hi bía usar ar -
mas aun que fue ran par te del dis fraz. Ade más, pa ra
lle var ca re ta “o adi cio nes que des fi gu ren el ros tro se
ne ce si ta rá un per mi so es pe cial, pre vio pa go de cin -
cuen ta cen ta vos y “se de be rá con tar con bue nos an -
te ce den tes”. Por en ton ces se en tre ga ban cer ca de
cin co mil li cen cias y las ga nan cias iban a la Asis -
ten cia Pú bli ca.  
En 1932 la Mu ni ci pa li dad pro hi bió rea li zar otro
cor so que no fue ra el del cen tro (or ga ni za do por fa -
mi lias tra di cio na les). Pe ro en fren tan do a la po li cía
que in ten tó re pri mir, los ha bi tan tes de San Vi cen te
se le van ta ron e hi cie ron un cor so ilu mi na do por fa -
ro les a que ro sén, ya que el in ter ven tor de tur no cor -
tó la luz al ba rrio. El even to tu vo la ad he sión de to -
da la ciu dad, que aban do nó el cen tro pa ra con cu rrir
al ba rrio que, des de en ton ces, lle va el tí tu lo de “Re -
pú bli ca” re bel de.
En 1940 el mu ni ci pio no pu do afron tar los cos tos
del cor so cén tri co, y lo sus pen dió. Ca ye ron tam bién
los de otros ba rrios, y que dó el de San Vi cen te co mo
pi lar de ale gría. Las dic ta du ras ele va ron nue vas
pro hi bi cio nes; sin em bar go, sin “lu gar de reu nión”
per mi ti do, las com par sas se lu cían en bai lan tas, o
en otros ba rrios co mo Fir po, Vi lla Aza lais, Gui ña zú,
Ya pe yú, Fra guei ro, Güe mes, Puey rre dón. 
Re cu rri mos a Hu go Mo ya no -un “in dio” de la Com par -
sa Nue va Alian za, del Bº Ma ria no Fra guei ro-, pa ra un
re la to del car na val. “Nues tra com par sa es tá for ma da
por 80 in te gran tes, des de 45 años has ta ni ños de
me ses.  Ha bía otras muy gran des, de 350 in te gran -
tes, pa ra el cor so de San Vi cen te, co mo los Zor za les
de Mal do na do, Los Co si tas de Vi lla Ur qui za, Los
Uni dos de Ba rrio Puey rre dón. De chi qui to yo es ta -
ba en ésa, por que mi tío era de los Uni dos. El me sa -
có por pri me ra vez (le com pró el dis fraz y lo lle vó a
la com par sa). Fue mi pri mer dis fraz de plu ma. Se
lla ma Car los Pa lo me que, es un in dio ver da de ro. Na -
die se pin ta co mo él, se po ne las plu mas y es otro.
Ca mi na co mo in dio, ha bla co mo in dio. En las com -
par sas más chi cas, hay mu je res, es tá to da la fa mi lia.
Hay se ño ras que bor dan seis me ses pa ra cam biar
los ador nos ca da año. Ha cen te ñi dos nue vos. Yo lo
cam bio to dos los años al dis fraz, es ca rí si mo, hay
que com prar pe lu che nue vo, por que se arrui nan.

La mo dis ta
ha ce el ves ti do
con la idea nues -
tra. Tie ne que ser có -
mo do y te ner re la ción
con el to ca do. Si me sa co el to -
ca do de plu mas, ten go que se guir
sien do in dio, se me de be ver co mo in dio”. 
Mo ya no nos de ta lla la com po si ción de la com par sa:  
“Uno es El Dia blo, o El Es pe ji to. Tie ne hor qui lla pa -
ra dar mie do, y una ca pa ne gra bor da da, lle na de es -
pe ji tos, per las. Creo que lo co pia ron de otro la do, es
de ter cio pe lo, va le más de 1.500 pe sos. De mo ra 9
me ses en co ser se. El sal to del Dia blo es de lo más
lin do, es im pre sio nan te, aun que es tén fres cos, con
unas co pas...
El Apa che tie ne un cu chi llo y una lin ter na pa ra ilu -
mi nar a los es pe ji tos del dia blo, lo ha ce re lum brar.
Lo acom pa ña al Dia blo, di cen ver sos en cír cu lo,
con tes tán do se con pi car día. Pa sa la com par sa, sa le
un ve ci no, di ce: “Echa me un ver so del Dia blo”. Se
ar ma la rue da... Son co mo di chos, se re fie ren a la
gen te, a gen te que ha es ta do pre sa:  “ Mi ma dre me
pe día/ y no te nía con qué/ sa lí a ro bar por que de
ham bre se mo ría,/ esa fue mi fe cho ría/ no de jo de
ser quien soy/ soy un ca la ve ra sin se so/ soy el hi jo
del do lor”. Cuan do nos da mos cuen ta de que es tán
can sa dos  (por que  lle van en las pier nas cas ca be les
muy pe sa dos), el in dio lo pa ra y se in te rrum pe. Los
ver sos se im pro vi san, re la tan co sas. Pa ra des pe dir
el car na val, se ins pi ran en el Mar tín Fie rro: “Soy de
Ma ria no Fra guei ro/ don de re lum bra el ace ro./ No

el carnaval
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pre gun to cuán tos son, si no que va yan sa lien do/
por que don de pa ya es te apa che/ que da el ten dal en
el sue lo”.

Des pués es tán el Co co li che (“es co mo cro to,
con co sas col ga das. Mien tras pa sa la com -

par sa, ellos van a ca da la do de la ve re da y
pi den mo ne di tas pa ra la com par sa”), El
In dio Pam pa (de lan te de to dos, lle va el
rit mo), El Ca ci que (se lu ce, se mue ve
me nos rá pi do por que lle va mu cho
pe so en ci ma). 
“La gen te no co no ce el car na val, só -
lo lo co no ce mos los de los ba rrios
de don de sa li mos, en los otros no
sa ben que exis te la com par sa -re fle -
xio na Hu go-. Cuan do la Mu ni ci pa -
li dad lo hi zo en FE COR, ha bía co -
mo cua tro com par sas de 120 ca da
una y otras más chi cas. Cuan do
pa sa mos por la Ra fael Nú ñez se
vol vían lo cos los au tos... Allí so mos
“ra ros”. En el ba rrio Fir po en cam -
bio, sa len atrás nues tro cua dras y
cua dras, nos es pe ran, nos co no cen,
lu ci mos la ro pa. Se ha ce asa do, se co -

me, se di cen ver sos, y arran can de
nue vo pa ra otra in vi ta ción o pa ra el

bai le. Sal ta mos, nos pre sen ta mos, en tra -
mos al bai le. Un in dio se di ri ge al es ce na -

rio y le pi de al lo cu tor que pre sen te la com -
par sa. El anun cia y en tran a dar vuel tas en

la pis ta. Van ha cia el cos ta do, se dis per san. La
gen te se ani ma, va, sa ca fo tos y nos que da mos fa -

mi liar men te en las me sas, bai la mos y por ahí se ar -
ma al gún lío. 
Los bai les pre fe ri dos son los de la Mo na Ji mé nez (el
tra di cio nal es el de Sar gen to Ca bral), Jean Car los,
Tru la lá. Aho ra nos co bran la en tra da en to dos los
bai les. La gen te nos da pla ta, se va lle nan do una
bol sa, se com pra el asa do y el vi no; si en una in vi ta -
ción fal ta vi no, com pra mos, la pla ta es po ca y só lo
pa ra eso”. 
Eso de sá ba do a mar tes por que el miér co les de ce ni -
za se vis ten de ma ma rra cho y em pie za la des pe di -
da. El dis fraz ya no se cui da tan to.
Quién sa be qué ocu rri rá el pró xi mo car na val. Mo -
ya no es pe ra que, al me nos, la po li cía los tra te me -
jor: “No pue do ha cer un dis fraz y que la po li cía me
lo rom pa, nos tra tan ma lí si mo. Nos ha cen la gue -
rra, co mo an tes los sol da dos a los in dios, aho ra
los po li cías a los in dios”. �
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La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de cor -
do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan Fi -
lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax sus chis -
tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek  apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa do.
Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de La Se gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por que
ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de  “pin ta tu al dea y pin ta rás el mun do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de cor -
do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan Fi -
lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax sus chis -
tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek  apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa do.
Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de La Se gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por que
ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de  “pin ta tu al dea y pin ta rás el mun do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de cor -
do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno
se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá
des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan Fi lloy, des de su si glo de edad,
con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien -
tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti -
vo Crist, en vian do por fax sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de
las bam ba li nas.  Al som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon -
tei ro, cu yo fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek
apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co y sus ve le tas
post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa do. Y tan tos ar te sa nos
que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de La Se -
gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru zar el río Su -
quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por que ahí se fun dían el
ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de  “pin ta tu
al dea y pin ta rás el mun do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res,
por otra par te, con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen
mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de cor do bés por que pin te la Ca -
pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam -
ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno
se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá
des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan Fi lloy, des de su si glo de edad,
con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien -
tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti -
vo Crist, en vian do por fax sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de
las bam ba li nas.  Al som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon -
tei ro, cu yo fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek

La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu -
yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci -
ba de cor do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In -
dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en la bús -
que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos
a Juan Fi lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro mos, bur lán do se del tiem po y
las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en -
vian do por fax sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al som bre ro de Se guí
que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek  apun tan do al cie lo con su lar -
ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién
atra pa do. Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de La Se gun da, que cuan do enu me ra -
ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da.
Por que ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de  “pin ta tu al dea y pin ta rás el mun -
do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu -
yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci -

ba de cor do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o
ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más
que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la
iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan
Fi lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro -
mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo
el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax
sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al
som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo
fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko -
sie lek  apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co
y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa -
do. Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de
La Se gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru -
zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por -
que ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de
“pin ta tu al dea y pin ta rás el mun do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re -
cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien -
do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de
cor do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga
un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más
que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la
iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan
Fi lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro -
mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo
el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax
sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al
som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo
fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko -
sie lek  apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co
y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa -
do. Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de
La Se gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru -
zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por -
que ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de

La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con -
tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que
uno se re ci ba de cor do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en
ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en la
bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí
ve mos a Juan Fi lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro mos, bur lán do se
del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop -
ti vo Crist, en vian do por fax sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al
som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo fan tas ma no sa be si pin tar lo o
re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek  apun tan do al cie lo con
su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án -
gel re cién atra pa do. Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de La Se gun da, que cuan do enu -
me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La
Ta bla da. Por que ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de  “pin ta tu al dea y pin ta rás el
mun do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con -
tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que

uno se re ci ba de cor do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al
Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más
que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la
iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan
Fi lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro -
mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo
el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax
sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al
som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo
fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko -
sie lek  apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co
y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa -
do. Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de
La Se gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru -
zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por -
que ahí se fun dían el ar te con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to, mu chos han oí do eso de
“pin ta tu al dea y pin ta rás el mun do”. Y es tán en el in ten to.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re -
cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien -
do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de
cor do bés por que pin te la Ca pi lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga
un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más
que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la
iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan
Fi lloy, des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro -
mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al poe ta Ni co tra ba jo
el sol de pie dra de las Al tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax
sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de trás de las bam ba li nas.  Al
som bre ro de Se guí que se vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, cu yo
fan tas ma no sa be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les ofi cia les. Iván Wie li ko -
sie lek  apun tan do al cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo Sfer co
y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que pin ta un án gel re cién atra pa -
do. Y tan tos ar te sa nos que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do res ca ta ba anéc do tas de
La Se gun da, que cuan do enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru -
zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del puen te La Ta bla da. Por -
que ahí se fun dían el ar te con la piel.
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La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de verlas co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de cor do bés por que pin te la Ca pi lla deCan don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle nede bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá des de elmás acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan Fi lloy,des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín -dro mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al Se di ce que Cór do ba es tie rra de crea do res. Y al gu -
nos enar bo lan el de re cho al ‘ver so’ di cien do que el
pri mer poe ta ar gen ti no fue cor do bés: Luis de Te je -
da y Guz mán (1604). El hom bre en cues tión, un pí -
ca ro li ber ti no de al cur nia que tras en viu dar de vi no
en re ca ta do sa cer do te, ha bla ba de Cór do ba co mo de
Ba bi lo nia.
La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don -
de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te,
con tri bu yen a una for ma de ver las co sas,  ha cien do
que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir
que uno se re ci ba de cor do bés por que pin te la Ca pi -
lla de Can don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba -
llet en ho me na je al In dio Bam ba.
Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de
una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en
la bús que da, y se lle ne de bue nas in ten cio nes, la
iden ti dad se no ta rá des de el más acá de nues tras
obras. Ahí ve mos a Juan Fi lloy, des de su si glo de
edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín dro -
mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra -
rias. Al poe ta Ni co tra ba jo el sol de pie dra de las Al -
tas Cum bres. Al adop ti vo Crist, en vian do por fax
sus chis tes a Cla rín. A Mi guel Iriar te rién do se de -
trás de las bam ba li nas.  Al som bre ro de Se guí que se
vue la por el te cho de la ca sa de Mon tei ro, que no sa -
be si pin tar lo o re co ger lo...
Ahí es tán tam bién los que no se su ben a los ca rri les
ofi cia les. Iván Wie li ko sie lek  enviando poemas al
cie lo con su lar ga vis tas, fren te al Ca bil do. Pa blo
Sfer co y sus ve le tas post mo der nas. Jor ge Cue llo que
pin ta un án gel re cién atra pa do. Guillermo Zárate
maquillando el Puente Santa Fe. Y tan tos ar te sa nos
que de jan una si gla ca si anó ni ma en sus ob je tos.
El es cri tor Ro man zi ni no era más cor do bés cuan do
res ca ta ba anéc do tas de La Se gun da, que cuan do
enu me ra ba de sa fíos ado les cen tes, co mo el de cru -
zar el río Su quía cre ci do y de no che, a la al tu ra del
puen te La Ta bla da. Por que ahí se fun dían el ar te
con la piel.
En es ta geo gra fía que com par ti mos en el trán si to,
mu chos han oí do eso de  “pin ta tu al dea y pin ta rás
el mun do”. Y es tán en el in ten to.
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FI NAL IN CON CLU SO
Los fas cí cu los so bre Cór do ba y su his to ria ter mi -
nan aquí. Pe ro Cór do ba si gue don de siem pre, y ha -
cia ade lan te, con fan tas mas y pe la das, ci ru jas y do -
cen tes, co mo re za la can ción. Por eso es ta vez ce rra -
re mos ha blan do del ma ña na, con unas pa la bras
que nos de jó Eduar do Ga lea no en un pa seo por La
Doc ta: “Te ne mos el de re cho y el de ber de ima gi -
nar un fu tu ro. No es na da ino cen te que nos con -
de nen a vi vir el fu tu ro co mo una re pe ti ción del
pre sen te. Te ne mos que ejer cer el de re cho de so -
ñar el mun do que que re mos, un mun do di fe ren -
te, que de be es tar den tro de la ba rri ga de es te
mun do, aun que no lo vea mos. El mun do es tá pa -
ra do pa tas arri ba, ca be za aba jo, fun cio na to do al
re vés. Te ne mos la obli ga ción y el de re cho de pa -
rar lo so bre sus pies. Aquí la his to ria no ter mi nó:
aquí la his to ria es tá em pe zan do”.�

EQUI PO DE TRA BA JO
Coor di na ción: Ma ria no Me di na./ Ase so ra mien to: Mar ta Bo no fi -
glio./ In ves ti ga ción y re dac ción: Mar tín Avi la Vas quez, Su sa na

Gó mez, Ma ria no Me di na.
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La iden ti dad cul tu ral tie ne mu cho del pai sa je don de se vi ve y se crea. Los re cep to res, por otra par te, con tri bu yen a una for ma de verlas co sas,  ha cien do que sig ni fi quen mu chas otras. Eso no quie re de cir que uno se re ci ba de cor do bés por que pin te la Ca pi lla deCan don ga, tea tra li ce al Abro jal o ha ga un ba llet en ho me na je al In dio Bam ba.Los te mas no siem pre ha cen a la cons truc ción de una es té ti ca lo cal. Por más que uno se em pe ci ne en la bús que da, y se lle nede bue nas in ten cio nes, la iden ti dad se no ta rá des de elmás acá de nues tras obras. Ahí ve mos a Juan Fi lloy,des de su si glo de edad, con sus tí tu los de sie te le tras y sus pa lín -dro mos, bur lán do se del tiem po y las co rrien tes li te ra rias. Al
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